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    Para todos mis lectores que han


    seguido esta saga desde el principio


    y para todos los que llegarán.


    Han sido cuatro años maravillosos,


    llenos de emociones y aventuras.


    Sin vosotros nada de esto habrí


    sido posible. Gracias por haberme


    apoyado desde el principio, esperando


    impacientes cada número.


    Os amo y os llevo en mi corazón.
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    Los cambios me dan miedo incluso a mí, que soy (creo yo) una chica valiente.


    Y no hablo solo de los cambios que nos llegan desde fuera, como, por ejemplo, irse a vivir a una ciudad distinta o pasar de la escuela al instituto. También están los que nos pasan a nosotros mismos: hacernos mayores, cambiar de manera de ser, de gustos y de aficiones, cosas así.


    Sí, todo esto da miedo, pero yo siempre he dicho que lo mejor que se puede hacer cuando algo te da miedo es enfrentarte a ello, excepto si, no sé..., si te persigue un oso hambriento. Entonces, puedes tener miedo y ECHAR A CORRER MUY RÁPIDO. O hacerte el muerto. Dicen que hacerse el muerto si te ataca un oso suele funcionar. Aunque no es que me haya atacado nunca un oso, claro... (me han perseguido otras cosas en mis aventuras, pero creo que osos no).


    En fin, que me estoy yendo del tema. Los cambios. Los cambios dan miedo, pero es mejor afrontarlos y, esto es importante, si es con la ayuda de tus amigos, mucho mucho mucho mejor.


    Eso, desde luego, lo hemos aprendido en nuestra última aventura...
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    Nico: ¡YA! ¡YA SE VE! ¡YA LLEGAMOS!
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    Los gritos de Nico han debido de oírse en todo el avión, EN TODO. Y, si alguno de los pasajeros no le ha oído, no pasa nada porque Nico se ha puesto a saltar en su asiento, y a señalar una de esas ventanas redondas, pequeñas y supergruesas del avión.


    Entonces Sofía lo ha sacado de su asiento para ponerse ella y poder mirar por la ventanilla.


    Sofía: ¡Pero si no se ve nada! Solo un montón de casitas diminutas, y carreteras tan estrechas que parecen fideos...


    Porque así se ven las cosas desde un avión: pequeñísimas, como si fueran de juguete.


    Yo también me he inclinado un poco hacia la ventana. Como han dicho Nico y Sofía, sobrevolábamos casitas, carreteras estrechísimas, puentes, bosques y un mar azul, de un azul que hasta ahora no había visto jamás, tan claro, tan limpio. Se me ha hecho un nudo en la garganta. Un escalofrío me ha recorrido todo el cuerpo al darme cuenta de que ya estábamos llegando a Miami.


    Un momento. Esto se merece que lo ponga en LETRAS BIEN GRANDES:
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    Es decir, MIAMI, la ciudad de Estados Unidos. Sí, la ciudad más grande de Florida, donde hay playas en las que el mar es de ese magnífico color azul turquesa, con palmeras, con los mejores parques de atracciones del mundo, y tiendas, y parques naturales, y... y...
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    Todavía me cuesta creer que nuestra escuela nos propusiera ir a Florida como viaje de fin de curso porque es..., bueno... ¡Serán unas vacaciones perfectas! En algunos lugares del mundo puedes encontrar playas maravillosas, o museos apasionantes, o tiendas exclusivas, pero ¿TODO A LA VEZ?


    No he podido aguantarme más, le he dado un codazo a Hugo para que mirara él también.


    Yo: ¡Hugo! ¡¿Lo ves?! ¿No es emocionante?


    De repente, el avión ha dado una sacudida. Un par de filas de asientos atrás hemos oído un grito de miedo y me he imaginado que se trataba de Lucía (porque Lucía ODIA, ODIA, ODIA las alturas y, claro, ir en avión también). De hecho, el único a quien no parecía importarle ni la sacudida, ni que el avión girara hacia un lado para comenzar el aterrizaje, ni siquiera las VISTAS MARAVILLOSAS era a Hugo. Se ha limitado a girarse hacia mí y a decirme con voz supermonótona:


    Hugo: Ya veo...


    Tendría que haberme preocupado. Que Hugo me respondiera así de seco hubiera tenido que parecerme SUPER-SUPERRARO, pero...


    FLORIDA, ¿VALE?


    Además, había muchas razones por las que Hugo podía estar raro, como, por ejemplo, el MONTÓN DE HORAS que llevábamos dentro del avión o lo TEMPRANO QUE NOS HABÍAMOS LEVANTADO POR LA MAÑANA PARA IR AL AEROPUERTO.


    En mi defensa diré también que, a los pocos segundos, Hugo parecía de vuelta a la normalidad. Se ha incorporado un poco en la butaca del avión y se ha inclinado hacia la ventana para ver el paisaje.


    Hugo: Tienes razón, esto es genial...


    Y luego me ha cogido de la mano. Y me ha dado un beso justo, JUSTO, en los nudillos, que me ha parecido un gesto SUPERCARIÑOSO, y puede que me haya dado un escalofrío y todo...
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    Es que ya, YA, desde unos pocos meses atrás, desde que viajamos a Madrid (y en menudo lío nos metimos en Madrid), sin ninguna duda, sin ni la más REMOTA, PEQUEÑA, INSIGNIFICANTE DUDA, Hugo y yo éramos novios.


    No-vios.


    Novios.


    Novios.


    Perdón. Ya paro. Pero es que suena tan bien: NOVIOS.


    El avión, entonces, ha dado otra sacudida y ha comenzado el descenso, ahora sí, a bastante velocidad. Casi sin querer (porque NO tenía miedo) he sujetado a Hugo con más fuerza mientras el avión descendía, y las casas que parecían de juguete se volvían cada vez más de verdad, y las carreteras se hacían más grandes, y toda la ciudad de Miami se volvía una ciudad de verdad, y no una de juguete.


    Y, por fin, hemos aterrizado.


    Ha ocurrido lo que SIEMPRE ocurre al aterrizar un avión: que TODOS los pasajeros nos hemos puesto en pie, muertos de ganas de salir después de estar encerrados tantas horas. Se han levantado Nico y Sofía, y Lucía, que parecía todavía mareada, y los más de veinte compañeros de la escuela con los que viajábamos. Incluso los tres profes que nos acompañaban, Mr. Tom, Miss Judith y Mr. David, se han puesto en pie, pero ellos lo han hecho para decir:


    Mr. Tom: ¡Chicos! ¡Chicas! Sentaos. ¡Tenemos que quedarnos sentados hasta que podamos salir!


    Pero nadie podía estar sentado. Nadie podía, tampoco, dejar de cuchichear o de mirar a través de las ventanas gruesas del avión.


    Porque, ya lo he dicho, acabábamos de aterrizar en Florida. ¿QUIÉN PODRÍA ESTAR SENTADO EN UN MOMENTO ASÍ?


    Yo, desde luego, no.


    Cuando el personal de cabina del avión ha abierto las puertas, el caos ha aumentado todavía más, porque todo el mundo quería recoger a la vez sus maletas de mano, y todo el mundo quería salir a la vez POR EL MISMO PASILLO (y es un pasillo bastante estrecho, así que ya veis dónde estaba el problema...). Aun así, yo he sujetado bien fuerte a Hugo y le he dicho:


    Yo: Vamos, corre...


    A toda prisa nos hemos escabullido entre la gente, hemos salido del avión y finalmente hemos llegado al edificio del aeropuerto. Allí, nos hemos quedado muy quietos los dos, todavía agarrados de la mano. A mí me faltaba el aliento, pero no por la carrera, sino porque en la sala del aeropuerto había un ventanal ENORME y a través de ese ventanal se veía todo Miami, con sus casas y rascacielos, ahora sí, lo bastante cerca como para que empezara a creerme que estábamos en esa ciudad maravillosa.


    Yo: Es que ¿te lo puedes creer? ¿No estás emocionado?


    Él ha sacudido la cabeza lentamente. Igual que antes, no parecía ni muy emocionado ni tampoco muy atento a lo que yo le estaba diciendo.


    Pero, otra vez, he pensado que era todo culpa del cansancio del viaje. He pensado que solo necesitaba ir al hotel, dormir toda la noche de un tirón y que por la mañana Hugo sería el Hugo de siempre.
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    Al principio no me he dado cuenta de que algo iba REALMENTE MAL, pero... ¿cómo iba a darme cuenta si no hemos parado de hacer COSAS?


    Nuestro hotel se encontraba a las afueras de Miami. Puede parecer algo POCO GUAY (es decir, lo guay hubiera sido dormir en el centro de la ciudad para estar cerca de todas las cosas interesantes), PERO:
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    *Primero: aunque estuviera en las afueras, el hotel ha resultado ser GENIAL, con un jardín gigantesco lleno de palmeras altísimas (se ve que a la gente de Florida les gustan mucho las palmeras, porque las hay en todas partes) y un montón de cabañas desperdigadas, que eran las habitaciones. (Por la noche, cuando llegamos, Lucía, Sofía y yo, ELEGIMOS UNA CABAÑA PARA NOSOTRAS TRES, mientras que Nico y Hugo se iban a la de al lado.)


    


    *Segundo: como estábamos en las afueras, desde el hotel se podían ver los rascacielos de la ciudad a lo lejos y era SUPER-SUPERBONITO, especialmente por las noches.


    


    *Tercero: no todo lo que íbamos a visitar estaba en Miami. De hecho, el plan era movernos por todo el estado...
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    El que daba esos gritos era Mr. Tom. Al oírlo gritar, Lucía, Sofía y yo nos hemos incorporado de la cama de un salto porque nuestro profe tenía razón, no podíamos perdernos NADA por algo tan tonto como... dormir, así que nos hemos vestido a toda prisa y hemos salido al mismo tiempo que lo hacían Hugo y Nico de su cabaña.


    Y, otra vez, Hugo tenía ese aire distraído. Me he dado cuenta, incluso cuando lo primero que ha hecho ha sido venir hacia mí para saludarme. Pero no he podido hacer nada porque Mr. Tom ha seguido dando órdenes:


    Mr. Tom: ¡VAMOS, VAMOS, QUE EL AUTOBÚS YA ESTÁ ESPERÁNDONOS! ¡TENEMOS MUCHO QUE HACER Y MUCHO QUE VER, CHICOS!


    Mr. Tom no exageraba, porque NO HEMOS PARADO EN TODO EL DÍA.


    Voy a rectificar: LA VERDAD ES QUE NO HEMOS PARADO EN CINCO DÍAS.


    En serio. Cinco días sin parar. Se supone que las vacaciones son para descansar, pero nuestros profes tenían otros planes...


    ¡Hemos estado todos los días fuera! ¡Regresábamos al hotel por la noche! ¡Y estábamos tan cansados que nos íbamos directamente a la cama! Hemos visto tantas cosas que al final casi se nos olvidaba cuál era cuál, pero lo hemos pasado GENIAL.


    No creo que tenga tiempo ni espacio de contarlo todo, pero algunas de mis cosas favoritas han sido:


    


    *EL MERCADO DE BAYSIDE: es un centro comercial gigantesco AL LADO DEL MAR. En plan que, si te despistas un poco paseando y te tropiezas, PUEDES CAERTE AL AGUA. Queríamos ir de compras, pero en realidad la mayor parte del tiempo solo hemos paseado, alucinados... Y por la tarde, desde el mismo centro comercial, nos montamos en un barco que nos llevó de paseo para ver las vistas de la ciudad desde el mar. ¡FABULOSO!


    


    *MIAMI BEACH: seguramente es la playa más famosa de la ciudad. En realidad, es una isla larga y estrecha que está conectada a la ciudad por un puente sobre el mar. Todo el grupo de la escuela paseamos por la playa, que estaba llena de turistas, de gente con patines, de surfistas, de artistas callejeros Y DE PALMERAS, ¡CÓMO NO! ¡HABÍA TANTA gente que no sabía dónde mirar, solo sabía que quería pasear por esa playa cada día...
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    *PARQUE DE LOS EVERGLADES: porque, además de tiendas y palmeras, en Florida hay uno de los parques naturales más ALUCINANTES DEL MUNDO. Es una zona de humedales y pantanos donde, para moverse, hay que ir en lancha. Vimos un montón de pájaros de todo tipo, peces y... CAIMANES.


    No me dieron miedo ni nada. No. Qué va. Ni siquiera cuando el señor que conducía la lancha la puso A TODA VELOCIDAD y tuve que agarrarme con todas mis fuerzas a mi asiento porque pensaba que saldría volando y me caería al agua, y entonces todos esos caimanes con cara de hambre vendrían y se comerían un canapé de Martina.


    


    Estos tres sitios son los que me gustaron más, pero, en realidad, como decía antes, vimos muchos más lugares fascinantes: fuimos a una calle donde las paredes de las casas tienen murales hechos por grafiteros famosos, y subimos a uno de los rascacielos más altos de Miami para ver las vistas de la ciudad, y fuimos al KENNEDY SPACE CENTER, que es desde donde SE LANZAN LOS COHETES QUE VAN AL ESPACIO. En plan que ¡¡¡es desde donde se lanzan los cohetes de verdad!!! Alucinante.
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    Si suena agotador leerlo, imaginad cómo debe de ser HACER todas esas cosas...


    Al final del quinto día (sí, de esos cinco días INTENSOS, corriendo de acá para allá por toda Florida), nuestros profesores nos llevaron a un último lugar: la isla de Key West, donde está, además, la ciudad más al sur de Estados Unidos. No éramos los únicos turistas allí (aunque quizá sí los más ruidosos y emocionados). Estábamos mis amigos y yo, los cinco sacando fotos, con nuestros teléfonos móviles, del mar, de la playa y de las tiendas y restaurantes del paseo marítimo cuando, de repente, Lucía ha dicho:


    Lucía: ¡Una selfi! ¡Ahora!
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    ¿Y quién podía negársela? Además, se estaba poniendo el sol, y en el cielo había una alucinante mezcla de rojos, naranjas y violetas. Nos hemos puesto todos juntos y Hugo, que es el más alto de los cinco, ha tomado la foto con todos nosotros y ese cielo de ensueño de fondo.


    Yo: ¿A ver?


    He dicho enseguida. Hugo me ha dado su móvil, pero, cuando he querido devolvérselo después de comprobar que la foto estaba bien (más que bien: salíamos GUAPÍSIMOS), me he dado cuenta de que Hugo se había alejado un poco del grupo.


    No solo eso: VOLVÍA A TENER ESA MIRADA TRISTE. Y yo, la verdad, me cortaría un brazo antes de dejar que Hugo esté triste, porque no solo es mi novio (no, en serio, ¿a que suena genial esta palabra?), sino que además es mi amigo y una de las personas más geniales que conozco. No, no debería estar nunca triste.
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    Y por eso me he acercado a él.


    Yo: Ya sé que me dirás que estás bien, pero no lo estás. Algo te pasa, y si no quieres decírmelo, pues de acuerdo, porque no puedo obligarte, pero si quieres contarme qué te ocurre para que estés tan raro estos días, estoy aquí para... para...


    He comenzado a dudar, porque al principio me habían salido todas las palabras de golpe y parecía que mi discurso iba bien, pero ENTONCES Hugo me ha mirado con los ojos TODAVÍA MÁS TRISTES y una sonrisa que era de pura pena, y solo he podido añadir:


    Yo: Para lo que sea.


    Y él... él ha dicho:


    Hugo: Ya lo sé. Pero no me pasa nada. De verdad. Debe de ser el cansancio de estos días.


    No me lo he creído. No me lo he creído para nada. Ni yo ni Lucía ni Sofía ni Nico, que se han quedado un poco alejados de nosotros, pero que, DESDE LUEGO, estaban espiando nuestra conversación (porque son unos cotillas de cuidado).


    Aun así, no he dicho nada. ¿Cómo?, si Hugo entonces me ha pasado un brazo por los hombros, y estaba tan guapísimo, aunque triste, y luego me ha dado un beso en la mejilla.


    Hugo: Pero gracias por preocuparte por mí.


    Yo: Siempre lo hago.


    Hugo: Ya lo sé. Ojalá esto no cambie nunca.


    Creo que, con ese beso y el brazo de Hugo alrededor de mis hombros, me han flaqueado un poco las piernas, pero se me ha pasado enseguida porque de repente Nico se ha echado a reír.


    Nico: ¡Bueno, bueno, tortolitos! ¡Que estáis en público!


    Y, casi al mismo tiempo, Hugo y yo nos hemos puesto rojísimos. Color volcán. No importa que Nico nos llame «tortolitos» como dos veces al día y se ría de nosotros, nos ponemos rojos igualmente.


    Sofía: ¡Déjalos en paz, tonto!


    Y le ha dado un codazo en las costillas, y luego Lucía le ha dado otro, pero Nico no ha hecho más que reírse más fuerte.


    Nico: Vale, vale... Perdón... Mañana, en el parque de atracciones, tendré la boca cerrada, aunque os paséis el día agarrados de las manos y lanzándoos miradit...


    Yo: ¡Es verdad! ¡El parque de atracciones!


    Con tanta actividad, se me había olvidado que el resto de los días en Florida los íbamos a pasar en UN PARQUE DE ATRACCIONES GIGANTE, ULTRAMODERNO Y DIVERTIDÍSIMO.
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    El parque, al final, ha sido TAL Y COMO ME LO HABÍA IMAGINADO.


    Aun así, nuestro sexto día de vacaciones en Florida ha acabado siendo uno de los peores de mi vida.


    No exagero, no. DE LOS PEORES, SI NO EL PEOR. Porque ya he descubierto... qué le ocurre a Hugo. Y ha sido TERRIBLE.


    Pero casi mejor que comience por el principio.


    Nos hemos despertado tan temprano como los demás días y, cuando Mr. Tom, nuestro profe, hacía su ronda para avisarnos de que debíamos ir a desayunar (¡VENGA, VAMOS, ARRIBA, ARRIBA, DORMILONES!), nosotros ya estábamos preparados desde hacía rato. Como cada día, nos hemos montado en un autobús y luego hemos ido rumbo al parque de atracciones, uno de los muchos que hay en Florida. Porque hay UN MONTÓN de parques de atracciones. Está el de Disney World; el parque Universal, donde todas las atracciones están relacionadas con películas; otro de LEGO; Seaworld, que es un parque acuático y sobre la vida marina...


    Nuestros profes, al montarnos en el bus, no han querido decirnos a qué parque íbamos. Lo hemos descubierto un poco después, cuando por fin nos hemos detenido frente a una puerta donde ponía, en letras grandes:
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    Sofía: Yo quería ir al parque Disney...


    Lucía: Yo quería ir al parque de Universal Studios para ver cosas sobre películas...


    Mi amiga estaba bajando del autobús y a punto ha estado de caerse de bruces porque, justo en ese momento, Nico ha salido también a toda prisa.


    Nico: ¡TOOOOOOMA! ¡Sííí! ¡TOOOOOOMA!


    Incluso se ha puesto a dar saltos con los brazos levantados de la emoción.


    Suerte que enseguida nos ha explicado por qué estaba tan contento, porque comenzábamos a pensar que se había vuelto tarumba.


    Nico: ESTE. ES. EL. MEJOR. PARQUE. DE. ATRACCIONES. DEL. MUNDO (sí, lo ha dicho así, parándose después de cada palabra, como si no fuéramos a entenderlo). Bueno, lo es ahora. De hecho, es superantiguo, y hace años era un parque bastante pequeño y anticuado, pero AHORA..., ahora tiene... el ULTIMATE.
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    He visto montañas rusas grandes en mi vida. Me HE MONTADO en montañas rusas gigantescas, impresionantes, pero esa que nos ha señalado Nico desde el aparcamiento del parque, esa...


    Es que esa era como una montaña de verdad. Lo prometo. Nos hemos quedado todos mirándola CON LA BOCA ABIERTA.
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    Sofía: Ya sé dónde quiero montarme primero...


    Hugo: Es... ¿Cómo puede ser tan grande?


    Yo: El parque acaba de abrir. Si nos damos prisa, llegaremos antes de que se forme mucha cola...


    Nico: Pues no sé a qué estamos esper...


    Mr. Tom se nos ha acercado con cara de profe estricto.


    Mr. Tom: No tan deprisa, chicos. En el parque no hace falta que vayamos todos juntos. Podéis ir a vuestro aire. ESO SÍ, nos vamos a encontrar aquí, en el aparcamiento, a las SIETE EN PUNTO, ¿entendido? ¿ENTENDIDO?


    Ha repetido, al ver que nosotros seguíamos boquiabiertos con la montaña rusa.


    Los cinco a la vez, con la MEJOR CARA DE INOCENCIA DEL MUNDO, le hemos dicho que sí. Y luego hemos echado a correr.


    Ha sido fácil encontrar el ULTIMATE, más que nada porque era TAN GRANDE que se veía desde todas partes.


    Nico: Más rápido, más rápido, tenemos que llegar los primeros, antes de que esto se llene de gente...


    Y vaya si hemos llegado los primeros. Tan primeros que solo estaban allí los trabajadores del parque, y los pobres se nos han quedado mirando extrañadísimos, incluso un poco asustados, porque mientras nos acercábamos Nico se ha puesto a gritar:


    Nico: ¿PODEMOS MONTARNOS? ¡SÍ!, ¿VERDAD? PODEMOS, ¿VERDAD?


    Antes de que pudieran decirle nada, Nico se ha metido en uno de los coches de la montaña rusa.


    Yo: Nico, ya sabía que te gustaban este tipo de cosas, pero no me imaginaba que TANTO...


    Le he dicho mientras me sentaba detrás de él. Hugo se ha puesto a mi lado y (jolín P) me ha agarrado fuerte de la mano. Yo no tenía miedo, ni estaba nerviosa, pero DA IGUAL. HUGO PUEDE COGERME DE LA MANO CUANDO QUIERA.


    Nico: Normalmente me gustan, pero he querido subir en esta montaña rusa desde hace ¡¡¡AÑOS!!!... ¿Lucía? ¿Qué haces?


    Resulta que Lucía todavía no se había montado en el vagón con nosotros.


    Lucía: Yo... quizá es mejor si me espero aquí...


    ¡Es verdad! ¡A ella le dan miedo las alturas! Si con solo ver el ULTIMATE, yo misma ya me mareaba; no podíamos culparla de no querer montarse...


    Nico: ¡No te pasará nada! ¡Vamos, Lucía!


    Lucía: Pero...


    Hugo: No la obligues, Nico... Si no quiere subir...


    Ha dicho Hugo mientras sonaba un timbre estridente que avisaba de que la atracción iba a ponerse en marcha.


    Yo: Eso, no tiene por qué montarse si no quiere...


    Aunque Nico ha visto que Hugo tenía razón, ha hecho un mohín antes de dejar de insistirle a Lucía.


    Nico: Perdón, tenéis razón... ¡Eh!


    Nico ha dicho «eh», porque en el último momento, cuando la vagoneta comenzaba a ponerse en marcha, Lucía ha saltado dentro y se ha colocado en el asiento justo detrás de él.


    Lucía: Chicos, he pensado..., he pensado que si no me atrevo ahora, no voy a atreverme ¡nuncaaaAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA!


    La atracción se ha puesto en marcha con una sacudida.


    Hemos comenzado a subir. Y a subir.


    Y a subir por una cuesta altísima. Asombrados, nos hemos dado cuenta de que, desde donde estábamos, se veía el parque entero, y luego Miami a lo lejos, e incluso el mar.


    Y la vagoneta seguía subiendo.


    Entonces se ha parado.


    Hemos podido mirar un momento hacia abajo, el tiempo justo para pensar que NO tendríamos que haber mirado hacia abajo.


    Porque enseguida hemos comenzado caer. A toda velocidad. Como una bala. En picado.


    


    ¡AAAAAAAAAAAAHHH!


    


    Hemos comenzado a gritar. A media caída, he tenido que coger aire para poder GRITAR MÁS FUERTE cuando, de repente, la vagoneta ha dado un brusco giro a la derecha, y luego a la izquierda, y hemos subido, bajado y dado vueltas de campana tan rápido que yo ya no sabía qué estaba arriba ni qué estaba abajo, solo que seguía bien agarrada a Hugo mientras la montaña rusa continuaba moviéndose a toda velocidad.
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    ¡AAAAAAAAAAAAHHH!


    


    Todavía estaba gritando cuando, con una sacudida, hemos llegado al final del recorrido.
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    Mis amigos y yo nos hemos mirado los unos a los otros. Creo que de tanto gritar se nos han acabado las palabras, al menos hasta que Lucía ha dicho, superflojito:


    Lucía: Ha sido... muy guay. ¿Podemos repetirlo?


    Entonces nos hemos girado hacia los trabajadores de la atracción. Seguía sin haber nadie más que nosotros en la cola (YA VES, QUIZÁ NICO EXAGERÓ CUANDO NOS HIZO CRUZAR EL PARQUE A LA CARRERA), así que, al cabo de unos segundos, aquellos hombres se han encogido de hombros y uno de ellos ha dicho:


    Trabajador: Claro. Por qué no.


    Ha sonado otra vez esa sirena que anunciaba que el ULTIMATE se ponía en marcha. Por si acaso, me he vuelto a agarrar bien fuerte a Hugo. Poco a poco, la vagoneta ha comenzado a subir y luego...


    


    ¡AAAAAAAAAAAAHHH!
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    TRES VECES. Hemos montado en el ULTIMATE tres veces seguidas, hemos gritado hasta desgañitarnos, se nos ha puesto el estómago del revés con tantas vueltas y giros, ¡y ha sido GENIAL!


    Al final, hemos tenido que bajarnos del ULTIMATE porque ha comenzado a llegar gente, y pedir que nos dejaran seguir subiendo habría sido tener MUCHO MORRO. Tampoco nos ha importado, porque había TANTAS atracciones en las que queríamos montarnos: toboganes acuáticos, una rueda enorme en la que te metías dentro y comenzaba a dar vueltas y vueltas y VUELTAS, incluso nos «hemos montado» en una montaña rusa VIRTUAL, donde te pones unas gafas de 3D y parece que estés moviéndote DE VERDAD, pero en realidad estás parado en el mismo sitio.


    Ojalá el día hubiera acabado tan bien como había comenzado.


    Sí, eso habría estado MUY BIEN.


    Las cosas se han torcido por la tarde. Llevábamos todo el día en el parque, de acá para allá sin parar. De hecho, eran casi las siete, así que no nos quedaba mucho tiempo, cuando, de repente, nos hemos topado con una plaza donde había un montón de casetas de feria, las típicas en las que puedes ganar un juguete o un premio.


    En una de las casetas, una donde tenías que derribar un montón de latas tirándoles una pelota, he visto un OSO DE PELUCHE ENORME.
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    Que igual alguien piensa: «Pero, Martina, ¿no eres demasiado mayor para que te gusten los osos de peluche gigantes?».


    La respuesta es muy fácil: NO.


    Yo: Chicos, un momento, antes de ir al aparcamiento del parque...


    Me he acercado a la caseta de la feria. Quería ese oso. Lo necesitaba. Es decir, no SABÍA cómo iba a meterlo en el avión de vuelta a casa, pero eso no me importaba mucho...
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    Pero antes de que pudiera llegar a la caseta, Hugo se me ha adelantado:


    Hugo: Espera, Martina, espera... ¿Te importa si lo pruebo yo?


    Yo: Bueno, iba a intentarlo yo, pero...


    He comenzado a decir, porque una parte de mí sabía que no necesitaba a Hugo para ganar el premio (y sabía que él no tenía mejor puntería que yo), mientras que mi otra mitad (la que es un poco romántica, supongo) se derritió un poco por el gesto de mi novio.


    Así pues, he dejado que lo intentara.


    Y vaya si lo ha intentado. Un montón de veces. Pero, cada vez, fallaba.


    Lucía (ella siempre tan responsable): Hugo, quizá deberías dejarlo, ya es casi la hora...


    Y Hugo lo ha intentado otra vez. Ha lanzado una pelota contra la montaña de latas que tenía que derribar, pero solo ha tocado las de arriba.


    Hugo: Una vez más... Seguro que lo gano...


    Pero, como antes, ha fallado. Y también como antes Hugo ha vuelto a intentar derribar las latas. Ni siquiera ha parado cuando le hemos recordado que en unos pocos minutos debíamos estar con nuestros profes y nuestros compañeros. De repente, todo el buen humor que habíamos ido acumulando durante el día se había desvanecido. PUF. NADA. Hugo parecía enfadado y nosotros cada vez más y más nerviosos.


    Sofía: Tenemos cinco minutos para llegar al aparcamiento...


    Nico: Bueno, si llegamos tarde, tendremos que... no sé, quedarnos a dormir aquí. QUÉ PENA...


    (Estaba casi al 100% segura de que Nico lo decía con ironía, y que estaría ENCANTADO de quedarse a dormir en el parque.)


    Lucía: NO vamos a dormir aquí. (Ha dicho dándole un codazo, pero luego se me ha acercado para preguntarme): Martina, ¿sabes qué le pasa?


    Hugo: Solo dejadme intentarlo un poco más...


    Pero no podíamos dejarle intentarlo un poco más, ya no.


    Yo: ¡Hugo!


    Le he gritado mientras lo agarraba por el brazo. Eso ha parecido surtir efecto: ha dejado la pelota sobre el mostrador de la caseta y me ha mirado con esos ojos tristes que ha tenido a lo largo de todo el viaje.


    Yo: Vamos, es muy tarde.


    Por fin ha cedido. Hemos llegado tarde al aparcamiento y nos hemos llevado una bronca de Mr. Tom, así que no ha sido un trayecto de vuelta al hotel DEMASIADO alegre.


    Pero lo peor estaba por llegar... Cuando por fin el autobús se ha detenido frente al hotel, hemos bajado y nos hemos ido hacia las cabañas. Sofía y Lucía se han metido en la nuestra, y Nico en la suya. Hugo iba a hacer lo mismo, pero entonces le he dicho:


    Yo: Espera, Hugo, espera...


    Por la cara que ha puesto, SABÍA que no quería hablar conmigo, pero de todos modos se ha quedado a mi lado.


    He respirado hondo. Para darme fuerzas. Tenía tantas preguntas que hacerle: por qué estaba así de raro, si pasaba algo malo entre nosotros dos, si...


    Pero no me ha dado tiempo a preguntarle nada, porque entonces ha respirado muy muy hondo y...


    Hugo: El día antes del viaje mi padre me dijo que le habían ofrecido un trabajo en el extranjero. Nos vamos a vivir a Alemania, Martina. Por eso estoy triste, ¿de acuerdo? Porque nos vamos a marchar y voy a echar de menos nuestra ciudad, y nuestra escuela, y nuestras aventuras, y... te voy a echar de menos a ti. Por eso quería ganar ese peluche para ti, para que, aunque todo vaya a cambiar, te acuerdes de mí...
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    ¿Lo veis? ¿Veis por qué decía que la realidad era MUCHO PEOR DE LO QUE IMAGINABA? MUCHÍSIMO PEOR.


    ¿Que si he dormido algo esta noche?


    No he pegado ojo. Nada. Ni un minuto. Solo podía pensar en Hugo, en que me había dicho que se marchaba porque a su padre le habían ofrecido un trabajo, y que iba a dejar la escuela y a nuestros amigos...


    Y a mí.


    No, no he podido dormir NADA. Me he pasado toda la noche pensando en lo que me había dicho Hugo y en cómo me lo había dicho y luego se había dirigido a su cabaña sin añadir nada más. Con esa mirada tan TRISTE. Yo hice lo mismo, me fui a la cabaña con Sofía y Lucía y me metí enseguida en la cama, porque no tenía ganas de hablar con nadie.


    Me he pasado la noche pensando en que, quizá, todo cambiará para nosotros.


    Cuando Mr. Tom nos ha venido a despertar esta mañana, me he vestido totalmente ZOMBI y he salido de la cabaña sin decirles nada a mis amigas, porque estaba demasiado triste. Tampoco le he dicho nada a Nico, que salía de la suya al mismo tiempo que yo, ni a Hugo... A Hugo tampoco. Y él no me ha dicho nada a mí, supongo que porque estaba tan triste como yo, o quizá más.


    Nos hemos sentado juntos en el autobús, pero no nos hemos dicho nada en todo el trayecto. Íbamos al parque de atracciones otra vez, pero tenía TAN POCAS GANAS DE DIVERTIRME...


    Sofía: Bueno, basta ya, vosotros dos.


    Cuando nada más bajarnos del autobús Sofía se ha plantado delante de mí y de Hugo, con los brazos en jarras, y nos ha dicho eso de «basta ya, vosotros dos», me la he quedado mirando. No tenía ni idea de por qué nos estaba echando la bronca.


    Sofía: A ver. A ver, Martina y Hugo, ¿qué os pensáis? ¿Que ayer por la noche NO os estábamos escuchando?
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    Mientras hablaba, Lucía y Nico han movido la cabeza diciendo que sí, para apoyar sus palabras. Yo, por mi parte, HE ABIERTO LA BOCA, SUPERINDIGNADA. ¡Se suponía que mi conversación con Hugo era privada...!


    Lucía: Puede que fuera una conversación privada, pero somos vuestros amigos, ¿no?
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    ¿Me había leído el pensamiento? ¿En serio?


    Nico: ¡Eso! ¡Somos vuestros amigos! Y está muy feo eso de ocultarnos que PUEDE QUE TE MARCHES A VIVIR A OTRO PAÍS, HUGO.


    Hugo, nada más oír eso, ha bajado la cabeza.


    Hugo: Lo siento. No quería chafaros el viaje. He intentado estar como siempre, pero...


    Sin avisarnos, Sofía se ha puesto entre Hugo y yo y nos ha pasado los brazos por los hombros. Al cabo de un segundo, Lucía se ha puesto a mi lado y ha hecho lo mismo, y Nico se ha colocado al lado de Hugo, y también. Nos hemos quedado los cinco apoyados los unos en los otros, y de repente yo ya me sentía mucho mejor...


    Sofía: Ni peros ni peras. A ver. A ver. Que así, de buenas a primeras, que Hugo se marche a vivir a otro país es terrible, pero eso NO significa que esté todo perdido. Podemos seguir hablando por WhatsApp.


    Nico: O por videollamada.


    Lucía: Podemos ir a visitarle cuanto tengamos vacaciones. ¡Siempre he querido ir a Alemania!
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    Sofía: O ya encontraremos el modo de seguir quedando con Hugo porque, veamos, ¿tengo que recordaros que SIEMPRE nos pasan las cosas más raras?, ¿eh? ¡¿Eh?!


    He tenido que reírme. Seguía triste, sí, pero se me ha escapado una carcajada pequeñísima al ver a esos tres tan convencidos. En ese momento, Hugo ha inclinado la cabeza hasta que le ha quedado apoyada contra la mía y ha dejado escapar el suspiro más largo de la historia.


    Hugo: Ojalá pasara algo lo bastante raro, Sofía. Ojalá tengas razón...


    Sofía: Pues claro que tengo razón... Y, como tengo razón, voy a decir una cosa: que, pase lo que pase, aunque este vaya a ser nuestro último viaje todos juntos, lo que debemos hacer ahora es DISFRUTARLO.


    Disfrutarlo...


    Hugo: Disfrutarlo...


    La voz de Hugo sonaba pensativa, pero también un poco esperanzada.


    Entonces nos hemos dado cuenta de que sí, que Sofía (no sé si siempre, pero esta vez desde luego que SÍ) tenía razón.
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    Si esa iba a ser nuestra última aventura con Hugo... ¡ÍBAMOS A DISFRUTARLA AL MÁXIMO!


    Después del discurso de Sofía y del apoyo de Nico y de Lucía, los ánimos de todos han cambiado COMPLETAMENTE. En cuanto Mr. Tom nos ha dado permiso para ir por nuestra cuenta (nos ha avisado, eso sí, de que DEBÍAMOS estar de vuelta a las siete), hemos salido corriendo hacia el parque, como el día anterior. Otra vez hemos llegado los primeros al ULTIMATE. Los trabajadores de la atracción debían de recordarnos porque nos han dejado montar tres veces seguidas (y ha sido tan ALUCINANTE como la otra vez). Después hemos dado una vuelta por el parque, subiéndonos a todas las atracciones que más nos habían gustado. Y, luego, cuando habíamos montado en todas partes, lo hemos hecho OTRA VEZ...


    Entonces, mientras comíamos pizza en un restaurante al lado de la montaña rusa de realidad virtual, de repente Nico ha dicho:
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    Nico: Creo... creo que ya me he cansado de las atracciones por hoy. Incluso del ULTIMATE.


    Los demás lo hemos mirado como si acabara de crecerle una segunda cabeza.


    Yo: ¿Tú? ¿Te has cansado de vivir EMOCIONES FUERTES? ¿Te encuentras bien, Nico?


    Nico: ¡Oye! Tampoco es eso, pero llevamos toda la mañana repitiendo lo que hicimos ayer, y si se trata de disfrutar al máximo, creo que deberíamos explorar un poco más...


    Hugo: Explorar un poco más, eso suena bien...


    Decidido. Después de devorar los últimos pedazos de pizza, nos hemos puesto en marcha. Nico tenía razón, el parque era mucho más grande de lo que habíamos visto el día anterior. Hemos montado en atracciones nuevas y hemos paseado por los distintos senderos, que estaban rodeados de árboles y palmeras (palmeras en todas partes, para recordarnos que estábamos en Florida). Todo se veía nuevo y brillante, y lleno de gente, y entonces...


    Lucía: ¿Y esto?


    Nos hemos detenido al final de un sendero un poco más estrecho de lo normal, extrañados. Yo me he frotado los ojos por si me lo estaba imaginando, pero delante de nosotros había... otro parque. Es decir, no era otro, seguíamos en el mismo, pero acabábamos de llegar a una parte distinta.
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    Hugo: Parece muy antiguo, ¿no?


    Hugo ha dado un paso hacia delante. Tenía razón. El FLORIDA ULTIMATE PARK era un lugar ultramoderno, acabado de construir, pero el sitio al que habíamos llegado parecía viejo, muy viejo, como sacado de una película de esas antiguas. Hemos visto una enorme carpa de rayas rojas y blancas, como de circo, y un montón de casetas y construcciones de madera medio despintadas, y una noria de hierro que mientras giraba no paraba de chirriar horriblemente, y un tiovivo gigantesco. También había ristras de bombillas de colores colgadas de postes y fanales, como si de repente nos hubiéramos metido en una feria de pueblo.


    Además, casi no había gente. ¡Claro! ¡Ese rincón del parque estaba superescondido!


    Sin pensarlo mucho, nos hemos acercado a las casetas que, si de lejos parecían viejas, de cerca hemos podido comprobar que lo ERAN.


    Nos hemos separado para explorar y yo he acabado acercándome a un carrito pintado de rojo y blanco, donde un chico un poco mayor que nosotros vendía algodón de azúcar (¡ñam!) y he decidido preguntarle.


    Yo: Perdona..., esto sigue siendo el FLORIDA ULTIMATE PARK, ¿verdad?


    Es que igual, de tanto caminar, nos habíamos salido del parque y habíamos entrado en otro..., ¡yo qué sé!


    El vendedor de algodón de azúcar, que llevaba una camisa de rayas blancas, ha sonreído de oreja a oreja. Quizá, como no había mucha gente en esa zona del parque, el pobre estaba aburrido y le había animado encontrar gente con quien hablar.


    Chico del algodón de azúcar: ¡Sí, sí! ¿No lo sabíais? El FLORIDA ULTIMATE PARK es un parque moderno que tiene su origen aquí. Este parque se fundó hace más de ciento cincuenta años, es el más antiguo del estado... El FLORIDA ULTIMATE PARK ha ido creciendo con el tiempo, pero este es el corazón del parque; es un pedazo de historia que todavía se...


    Sofía: ¡Chicos! ¡Chicos, chicos!


    La voz de Sofía ha interrumpido al vendedor de algodón de azúcar, que ha hecho una mueca.


    Y luego Lucía ha llegado corriendo.


    Lucía: ¡Chicos! ¡Venid!


    Se me ha olvidado por completo el pobre chico que me estaba explicando la historia del parque. Sofía y Lucía parecían muy emocionadas, así que he ido hacia ellas, y Hugo y Nico han hecho lo mismo. Sofía, de los nervios, se ha puesto a saltar.


    Sofía: ¡En una de las casetas pone que hay una adivina que lee las líneas de la mano y tira las cartas del tarot para descubrir tu futuro! Vamos, ¿verdad? ¿Vamos a verlo?
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    Tendría que haber dicho que no. Me habría ahorrado problemas.
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    Lucía: ¿Vidente moderada?


    Yo: Ni idea. ¿Será que no es muy buena?


    Todos nos hemos acercado a la caseta de la adivina. La madera estaba desconchada y el cartel torcido hacia un lado, como si estuviera a punto de caerse.


    Sofía: Yo espero que sí sea buena... ¿No os encantaría conocer vuestro futuro?


    Lucía: ¡A mí sí! Porque, si supiera mi futuro y hubiera algo que no me gustara, todavía estaría a tiempo de cambiarlo...


    Hugo: No sé si esto funciona así, Lucía. Es decir, si pudieras cambiar el futuro que predice la vidente, ¿entonces la vidente no podría predecir que has cambiado el futuro que te ha predicho y decirte otro futuro distinto?


    No; ni Sofía, ni Lucía, ni yo hemos entendido lo que ha dicho Hugo.


    Nico (con la barbilla levantada, haciéndose el chulo): Anda, anda, si es que... ¿De verdad creéis que esta adivina PUEDE ver el futuro? Nadie puede predecir el futuro, es solo una treta para entretener a los visitantes del parque. Que, si queréis entrar, pues vale, me apuesto lo que sea a que es una tomadura de pelo.


    Ya tiene narices que se burle de nosotros después de la cantidad de cosas IMPOSIBLES que nos han ocurrido a lo largo de nuestras aventuras.


    He sacudido la cabeza, decidida, y me he acercado a la puerta de la caseta. Quería entrar. Claro que quería entrar (a pesar de lo que dijera Nico), pero a la vez me daba miedo hacerlo, porque... ¿y si no me gustaba lo que me decía la vidente?


    Pero al final hemos abierto la puerta de la caseta. ¿Cómo íbamos a dejar pasar esa oportunidad?


    En el interior apenas había luz. Sofía, Lucía y yo nos hemos quedado muy juntas, con Nico y Hugo detrás. El aire ahí dentro olía raro. No mal; olía como si alguien se hubiera pasado con el ambientador. De repente, desde el fondo de la habitación, que no podíamos ver porque había unas cortinas supergruesas, hemos escuchado una voz:


    Madame Serena: ¡Ah! ¡Clientes! ¡Qué maravilla! Pasad, pasad de uno en uno, por favor. Pasad si queréis descubrir qué os aguarda el futuro...


    La primera en acercarse a la voz ha sido Sofía. En cuanto ha apartado las cortinas del fondo de la caseta, hemos visto que había una habitación más pequeña allí, decorada con telas de color oscuro y manojos de hierbas secas, que debían de ser las causantes del extraño olor de la caseta. No se ha quedado mucho tiempo, diez minutos o así, pero ha salido con una sonrisa tan grande que le llegaba hasta las orejas.


    Yo: Bueno, ¿qué?, ¿qué te ha dicho?


    Sofía: Chisss, es un secreto.
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    Ahora tenía muchísima curiosidad por saber qué le había contado la adivina a Sofía, pero, bueno, por lo menos sabía, por esa sonrisa que parecía que se le iba a salir de la cara, que era algo bueno.


    Luego ha entrado Lucía. Ella se ha quedado un poco más y, al salir, no parecía muy muy contenta. Más bien, pensativa, y por eso no le he preguntado nada (¿quizá la vidente le ha dicho que tendría un futuro distinto del que Lucía esperaba?). Me he girado hacia Nico y Hugo.


    Yo: ¿Queréis pasar vosotros?


    Nico: No, no. Yo no creo en esas cosas... En realidad, mira, voy a ir a explorar un poco más esta parte antigua del parque, a ver si hay algo chulo en lo que podamos montar.


    Después de decir eso, se ha marchado, y Hugo, al cabo de un segundo, ha dicho:


    Hugo: Yo... yo, la verdad, es que no quiero saber nada.


    Y se ha marchado también. ¡Ay, qué mal! Habíamos pasado un día tan GENIAL que ni siquiera me había acordado de que Hugo iba a MARCHARSE A VIVIR FUERA. Me he puesto triste de repente, aunque intentaba no estarlo, y he mirado hacia el fondo de la habitación, donde la vidente, Madame Serena, debía de estar esperando.
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    Dentro de ese cuartito todavía se notaba más el olor de las plantas secas. Además, estaba TODAVÍA más oscuro, y había más telas colgando del techo y de las paredes y también carteles medio despintados donde aparecían imágenes del parque de atracciones, de la noria, del tiovivo y de la caseta de la adivina. Era como entrar en un museo muy pequeño y muy abarrotado. Y, al fondo de la habitación había una mujer pequeña, arrugadísima como una pasa, sentada en un sofá. Delante tenía una mesita cubierta con un paño de terciopelo y un montón de cartas del tarot.


    Madame Serena: Ah, tú debes de ser Martina...
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    Me he quedado MUERTA. ¿Cómo sabía mi nombre? Un segundo después he pensado que quizá se lo habían dicho Sofía o Lucía, pero de todos modos he comenzado a ponerme nerviosa. Entonces la vidente se ha inclinado un poco hacia mí. Ni idea de cuántos años tenía, pero parecían muchos, muchísimos. Ha cogido el montón de cartas QUE HABÍA SOBRE LA MESITA, ha comenzado a barajarlas y luego las ha ido colocando poco a poco delante de ella.
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    Quizá Nico tenía razón. Me parecía imposible que con solo ver los dibujos de las cartas alguien pudiera saber cosas sobre mí o sobre mi futuro, pero entonces...


    Madame Serena: Veo que eres una persona muy particular. Eres buena amiga de tus amigos... Eres una persona inquieta y... Ah, ya veo... Ya veo... Te han pasado cosas en la vida. Cosas extraordinarias.


    Se me ha quedado mirando, como si en vez de leer las cartas del tarot, quisiera leerme a mí.


    No me he puesto nada nerviosa, ¡qué va!


    Madame Serena: ¿Qué quieres saber? ¿Cosas de tu pasado? ¿De tu futuro? ¿O quieres hacer una pregunta?


    Yo: Una pregunta.


    Lo he dicho sin apenas pensarlo. Aunque, de repente, no sabía QUÉ pregunta quería hacer...


    Madame Serena: Pregunta pues.


    De verdad, no sé por qué he dicho que quería hacer una pregunta. En realidad, allí, en esa habitacioncita que olía a plantas secas, ni siquiera estaba segura de que QUISIERA saber nada de mi futuro. Aun así, he abierto la boca. La he cerrado otra vez y luego he dejado que saliera la primera pregunta que me ha pasado por la cabeza:


    Yo: QUIERO SABER SI HUGO ES EL AMOR DE MI VIDA.


    Para variar, he notado un calor tremendo en las mejillas, como si de repente las tuviera al rojo vivo. Madame Serena ha soltado una risita, pero ya no me importaba. Quizá, sí, quizá esa era la pregunta que quería hacer, porque, aunque habíamos intentado pasar el mejor día posible, sin pensar en nada más que en divertirnos..., en el fondo estaba asustada. En el fondo me daba pánico pensar en que, en unas pocas semanas, Hugo se marcharía a vivir a otra parte, y en que mi vida cambiaría MUCHÍSIMO.


    Madame Serena ha vuelto a poner las cartas sobre la mesa una por una. Se las ha quedado mirando un buen rato y entonces, con un suspiro, las ha vuelto a guardar.


    Y luego...


    Luego ha dicho...


    Madame Serena: ¿Sabes qué? Si quieres que te sea sincera, creo que eres muy joven. La vida, Martina, da muchas vueltas, en especial si es una vida como la tuya. Así que voy a responderte que, posiblemente, no. Posiblemente no será el único amor de tu vida.
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    No he podido preguntarle nada más a la adivina. Me he levantado, aunque las piernas casi no me aguantaban. No podía parar de pensar en lo que me había dicho.


    Que Hugo seguramente no era el amor de mi vida.


    Que no lo era.


    No. Nada. Cero.


    He salido de la caseta de Madame Serena con sus palabras clavadas en los oídos. No podía dejar de pensar en mi historia con Hugo, en nuestra amistad, en todo lo que hemos pasado juntos y no... no...


    Lucía: ¡MARTINA! ¡MIRA QUÉ HEMOS ENCONTRADO!
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    Había salido tan derrotada de la caseta de la vidente que no me había dado cuenta de que mis amigos ya no estaban allí. Se encontraban, de hecho, justo al otro lado de la placita, donde había un tiovivo gigante y el carrito del vendedor de algodón de azúcar con el que había hablado antes. Estaban frente a un edificio extraño. Parecía una casa antigua, con un tejado triangular y pintada de un color gris claro, pero las paredes estaban medio torcidas y no había una ventana que fuera igual a las otras.


    Cuando me he acercado, Nico se ha puesto a dar saltitos. (Nico siempre da saltitos cuando está emocionado.)


    Nico: ¡Es un laberinto de espejos!


    Y yo seguía pensando en lo que me había dicho la adivina.


    Hugo: ¿No es genial? Seguro que es divertido.


    Y aunque SEGUÍA pensando en lo mismo (es que no podía sacármelo de la cabeza, porque, si Hugo no era el amor de mi vida, entonces, ¿qué?), me he fijado en la sonrisa de Hugo, menos triste que la de la mañana, y he recordado la promesa que nos habíamos hecho de intentar pasarlo lo mejor posible. DISFRUTAR como si ese viaje a Florida fuera el último.


    Por eso he dicho que sí con la cabeza, poco a poco. Y, poco a poco también, he sonreído casi con tanta energía como lo hacía Hugo.


    Yo: Puede que sea divertido, sí...


    Nos hemos acercado a la entrada de la atracción. En esa zona del parque apenas había gente. De hecho, excepto nosotros cinco, el resto de los visitantes que pasaban por allí lo hacían con cara de estar un poco perdidos, como si buscaran cualquier otro lugar en el que estar. En la puerta había un hombre muy bajito, vestido con una camisa de rayas y un sombrero de paja, como todos los que trabajaban en esa parte del parque. En cuanto nos ha visto, ha abierto corriendo la puerta del laberinto de los espejos.


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¡Oh! ¡Qué bien! ¡Un grupo de visitantes! ¡No tenemos muchos visitantes desde que se inauguró la parte nueva del parque!


    Después de decir eso, ha hecho una reverencia. La verdad, me ha dado un poquito de pena y todo. Aunque esa zona del parque era mucho más vieja y estaba más descuidada que el resto, seguía siendo bonita. Iba a decírselo, pero entonces el hombre ha continuado hablando.


    Vigilante del laberinto de los espejos: Y dejadme que os diga que sois MUY valientes al meteros en este maravilloso, misterioso y FASCINANTE laberinto...


    Yo: ¿Por qué dice que somos valientes? No hay nada que dé miedo...


    El hombre entonces ha abierto mucho los ojos y ha comenzado a tartamudear, como si de repente se hubiera arrepentido de lo que acababa de decir.


    Vigilante del laberinto de los espejos: No, no, claro; no pa-pasa nada, no hay ningún peligro en el laberinto. Qué tontería... Co-como he dicho, es un lugar MÁGICO, MARAVILLOSO... Entrad, entrad, y pasadlo bien...


    Sofía ha dicho en voz SUPERBAJA:


    Sofía: Qué señor más raro...


    Pero no teníamos ni idea de todo lo RARO que se nos venía encima...
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    Porque, como siempre digo, es IMPOSIBLE que no nos ocurran cosas raras allá donde vamos.


    Y sí. Ha ocurrido algo.


    Hemos entrado en el laberinto de los espejos poco a poco, porque no sabíamos qué nos íbamos a encontrar. Sofía y Nico iban delante, luego Lucía, y los últimos, Hugo y yo. Lo primero que hemos visto ha sido un vestíbulo con el techo altísimo y lleno de telarañas que juraría que NO eran de mentira. Había espejos de todos los tamaños y formas (redondos, alargados, con marcos gruesos y decorados, sin marco...) colgados de las paredes y, al fondo, una puerta abierta con un cartel que ponía:


    


    
      LABERINTO DE LOS ESPEJOS


      


      ATENCIÓN A LOS VISITANTES:


      TODO EL MUNDO PUEDE ENTRAR, PERO NO TODOS PUEDEN SALIR.

    


    


    Reconozco que en ese momento se me ha escapado una risa nerviosa, aunque SABÍA que el cartel estaba allí solo para asustar o para hacer la atracción más interesante.


    Nico: Bueno, ya lo habéis leído, id con cuidado, que nadie se pierda o Mr. Tom se enfadará con nosotros otra vez por llegar tarde al autobús...


    Entonces ha hecho una mueca y ha tirado del brazo de Sofía para que entrara con él en el laberinto. Lucía ha ido detrás, muy segura de sí misma.


    Hugo me ha dado la mano.


    (Ha sido fantástico.)


    Es decir, Hugo y yo vamos de la mano muy a menudo, pero aun así siempre siento cosquillas como el primer día.


    Así que hemos entrado juntos en el laberinto de espejos. Casi al mismo tiempo, a mí se me ha escapado un:
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    Porque puede que la atracción, desde fuera, se viera desvencijada y fea, y que el hombre de la puerta dijera cosas raras, y que en la entrada hubiera telarañas de verdad, pero, dentro, el laberinto era PRECIOSO.


    Precioso y RARÍSIMO.


    


    Todo estaba hecho


    de espejos.


    


    El suelo, el techo, las paredes. Al entrar me he mareado un poco y todo, porque de repente parecía que no había ni arriba ni abajo. Colgadas del techo había ristras de bombillas que se reflejaban a millones por las paredes de espejo.
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    Parecían ESTRELLAS. Miles de estrellas por todas partes, como si nos hubiéramos caído en medio de una galaxia.


    Y también hemos visto a Nico, a Lucía y a Sofía reflejados aquí y allá. Se estaban riendo, pero podía ver dónde estaban porque sus reflejos aparecían repentinamente a nuestra derecha, y luego a nuestra izquierda. A veces se multiplicaban hasta el infinito o desaparecían del todo.


    Hugo: Si este va a ser nuestro último viaje juntos, me alegro de que sea así...


    Lo he agarrado fuerte. No quería que volviera a hablar de eso.


    Yo: Vamos. Vamos a alcanzar a los demás.


    Hugo y yo hemos seguido hacia el interior del laberinto. Como el suelo también era de espejos, daba la sensación de que estábamos flotando en el aire.


    Yo: ¡Sofía! ¡Lucía! ¡Nico! ¿Dónde estáis?


    Me ha parecido oír una voz que nos llamaba. Luego me ha parecido ver de refilón a Sofía, pero de pronto su reflejo ha desaparecido.


    De todos modos, Hugo y yo hemos girado por el siguiente pasillo a nuestra derecha y entonces también nos hemos visto reflejados en los espejos, corriendo en mil direcciones distintas a la vez.


    Hemos oído otra voz, más cerca. Me ha parecido ver a Nico alejándose de nosotros, así que el siguiente recodo que hemos girado era hacia la izquierda.


    Daba la impresión de que aquel laberinto no se acababa nunca.


    Yo: ¡Lucía! ¡Nico! ¡Sofía!


    Hugo: ¡Allí! ¡Mira!


    Esta vez los veíamos claramente. Tan claramente que yo estaba convencida de que eran ellos, no un reflejo. Estaba tan convencida que he echado a correr, con Hugo detrás de mí, sujetándome de la mano.


    Pero de repente me ha soltado.


    No he sido consciente hasta que he llegado a donde pensaba que estaban mis amigos. Y digo «pensaba» porque allí solo había otro pasillo, y más espejos, y luces, y reflejos.


    Yo: Ostras..., no bromeaban cuando decían que esto era un laberinto...


    En ese momento me he dado cuenta de que Hugo no solo me había soltado, sino que no lo veía por ninguna parte.
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    Yo: ¿Hugo?


    LUEGO LO HE VUELTO A LLAMAR MÁS FUERTE.


    Yo: ¿HUGO?


    Pero no me ha respondido. Nada. He tratado de calmarme. Es decir, Hugo no podía haber DESAPARECIDO así, sin más, ¿no?


    Durante un buen rato me he quedado donde estaba. Lo he hecho porque una vez oí decir que, si te pierdes, lo mejor, lo más SENSATO, es quedarte donde estés y esperar a que alguien te encuentre.


    Pero al cabo de unos minutos he pensado que quizá no era YO la que estaba perdida, sino Hugo, y que quizá era ÉL quien me estaba esperando a MÍ.


    Así pues, he dado media vuelta y he comenzado a caminar lentamente por el pasillo de espejos que quedaba detrás de mí, pero ni rastro de Hugo. De hecho, he tenido que pararme un momento y cerrar los ojos porque de repente solo me veía a mí misma, reflejada en el techo, en las paredes, en el suelo, en todas partes... Y, a ver, A VER, ¿a quién no le gusta mirarse en un espejo? A mí me GUSTA, pero quizá esto era EXAGERADO.


    Al cabo de un momento he abierto los ojos otra vez.


    Yo: ¿Hugo?
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    Esta vez sí que me ha contestado alguien. Sí, he oído una voz que decía: «¿MARTINA?»


    Pero no era Hugo. Era Sofía. La he llamado y enseguida la he visto. Estaba convencidísima de que estaba muy cerca de mí. He dado un paso rápido hacia la derecha, pensando que por ahí había un pasillo...
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    Y no, no había pasillo. De hecho, me he pegado una torta impresionante contra uno de los espejos.


    Suerte que no me ha visto nadie. Qué vergüenza.


    De todos modos, que nadie me viera pegarme una torta tan tonta contra un espejo era lo ÚNICO bueno que me estaba ocurriendo en ese momento. Comenzaba a ponerme nerviosa. No sabía dónde estaba Hugo y, aunque el laberinto seguía siendo precioso, me estaba empezando a agobiar, me sentía como si me faltara el aire...


    Yo: ¡Chicos! ¡Hugo! ¡¿Me oye alguien?! Creo que ya me he cansado de estar aquí dentro, voy a intentar encontrar la salida, ¿de acuerdo?


    En ese momento me ha parecido la mejor opción.


    Me he puesto en marcha otra vez. Poco a poco. No quería chocarme con otro espejo, así que, además, iba con los brazos extendidos hacia delante para comprobar que no había obstáculos. De vez en cuando veía los reflejos de mis amigos, pero ya no quería buscarlos. Quería salir CUANTO ANTES, así que he comenzado a avanzar por un pasillo, y luego por otro, y luego por otro, a la derecha, a la izquierda...


    Tampoco podía ser tan difícil, ¿no? Al fin y al cabo, desde fuera la casa de los espejos no nos había parecido TAN GRANDE...


    Llevaba un rato caminando, ni idea cuánto, cuando he visto algo.


    A HUGO. HUGO QUE SE ALEJABA DE MÍ.


    Quería llamarlo para que se detuviera, pero no lo he hecho.


    ¿Y por qué? «¿Por qué no lo has hecho, Martina?», os estaréis preguntando.


    Pues porque ese Hugo que he visto reflejado llevaba una sudadera de color granate y tejanos negros, y el Hugo que había entrado conmigo en el laberinto llevaba una camiseta gris y pantalones azules.


    No es broma.
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    ¿Podía haberme confundido? ¿Quizá había entrado alguien más en el laberinto y lo había confundido con Hugo?


    Sí, en ese momento he intentado convencerme de que era eso. Que NO era Hugo, que era alguien que se le parecía. Era la explicación más LÓGICA, ¿no?


    He seguido avanzando. No tenía más alternativa que esa, así que he vuelto a girar a la izquierda, y a la derecha, y suerte que seguía con las manos extendidas hacia delante, así me he ahorrado unos cuantos golpes contra las paredes...
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    De nuevo era la voz de Sofía. Esta vez estaba SEGURA de que andaba cerca, y eso me ha dado fuerzas para seguir, cada vez más rápido, un pasillo más, a la derecha, a la izquierda...


    Sofía: ¡MARTINA! ¡POR FIN!


    Eso, ¡por fin! Todavía no sé cómo he logrado salir del laberinto y he llegado (casi corriendo, y jadeando del esfuerzo) a una sala como la que habíamos encontrado al entrar, llena de espejos y telarañas, pero (¡POR FIN! ¡POR FIN!) con una puerta y un cartel enorme donde ponía: SALIDA.


    Allí puede ver a Lucía, Sofía y Nico. Eso era bueno.


    Pero no estaba Hugo. Eso era malo.
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    Nos íbamos a ganar una buena bronca. Como si lo viera. Una bronca de espanto y un castigo, fijo.


    ¿Por qué?, repito, ¿POR QUÉ SIEMPRE NOS METEMOS EN LÍOS?


    Las aventuras están bien. Las aventuras, de hecho, son GENIALES, pero preferiría vivir aventuras sin que mis profes me castigaran. Porque nos iban a castigar, seguro.


    Nos iban a castigar porque ni de broma íbamos a llegar a la hora acordada para tomar el autobús de vuelta al hotel, y no íbamos a llegar a la hora porque, cuando por fin he recuperado el aliento después de correr tanto rato por el laberinto, he preguntado:


    Yo: ¿Y Hugo? Lo he... lo he perdido cuando estábamos en el laberinto...


    He estado a punto de contarles también que me ha parecido ver a Hugo, con una ropa distinta a la que llevaba al entrar, corriendo entre los espejos, pero Nico me ha interrumpido, riéndose.


    Nico: ¡Claro que lo has perdido! ¡Es un laberinto! ¡Para eso sirven los laberintos!


    En ese instante me he sentido un poco tonta. ¡Nico tenía razón! Él no parecía preocupado, y Lucía y Sofía, tampoco. Claro. Porque, en un laberinto, lo normal es perderse y tardar un buen rato en regresar, iba diciéndome yo. También me he dicho que veríamos aparecer a Hugo por la puerta tarde o temprano, que solo teníamos que esperar.


    Y esperar.


    Y esperar.
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    He intentado mantener la calma (durante un rato lo he conseguido, aunque creo que mantener la calma NO es uno de mis puntos fuertes), pero, al final, de tanto esperar me he puesto nerviosa, porque, vale, se supone que de un laberinto TIENE que ser difícil salir, pero... ¿tanto? Incluso le he mandado un wasap a Hugo:
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    Pero no me ha contestado.


    De hecho, ni siquiera le ha llegado el mensaje.


    Lucía (pensativa): Quizá..., quizá estamos perdiendo el tiempo aquí. Quizá Hugo ha salido antes que nosotros...


    Sonaba razonable, ¿verdad? Es decir, tal vez Hugo SÍ había salido del laberinto antes que los demás y nos estábamos preocupando por nada...


    Al final hemos salido de la atracción. ¡Qué descanso estar al aire libre otra vez, sin espejos ni reflejos por todas partes! Mis amigos y yo hemos comenzado a mirar a nuestro alrededor, por la plaza del tiovivo, pero no hemos visto a Hugo por allí.


    No estaba ni junto a la caseta de la adivina ni donde se encontraba el carrito de algodón de azúcar.


    Sofía (al cabo de un rato de buscarlo): Puede que haya ido a dar una vuelta al ver que tardábamos...


    Eso también sonaba razonable. ¿Por qué esperar aburrido en la salida del laberinto cuando podía explorar?


    Así pues, nos hemos alejado todavía un poco más de la casa de los espejos hasta que hemos llegado otra vez a la parte nueva del parque. De Hugo, ni rastro.


    Nico: Quizá nos hemos equivocado y TODAVÍA sigue en el laberinto. Seguro que, si vamos ahora, lo encontraremos esperándonos en la puerta...


    Eso TAMBIÉN sonaba razonable. Pero, aun así, todas las cosas que habían dicho mis amigos antes sonaban razonables y habían sido EQUIVOCADAS. Ha sido en ese momento cuando he comenzado a ponerme nerviosa DE VERDAD.


    Y, por si fuera poco, de repente hemos visto a nuestro profe, Mr. Tom, que se acercaba por uno de los senderos.


    Mr. Tom: ¡Chicos! ¡Bien, bien, así me gusta, que seáis puntuales y responsables!


    ¿QUÉÉÉÉ?
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    Nos hemos mirado entre nosotros, no entendíamos qué nos quería decir, hasta que se me ha ocurrido mirar el reloj...
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    Yo: Eh... Claro. Claro, Mr. Tom. Ya sabe usted que SOMOS puntuales y responsables, ¿verdad, chicos?


    Le he dado un codazo (un poco demasiado fuerte, la verdad) a Lucía, que estaba a mi lado, y ella enseguida ha puesto una sonrisa SUPERINOCENTE.
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    Lucía: ¡Por supuesto! Claro que sí. De hecho, ya íbamos de camino al aparcamiento del parque...


    Lucía, como no sabía cómo continuar, le ha dado un codazo a su hermana.


    Sofía: Pero nos hemos dado cuenta AHORA MISMO de que nos hemos olvidado de una cosa...


    Y Sofía le ha dado un codazo a Nico.


    Nico: ¡Una cosa superimportante! Pero no tardamos nada, Mr. Tom. Nada de nada. A las siete en punto, puntualísimos, estaremos...


    Si la sonrisa de Lucía había sido SUPERINOCENTE, la de Nico era de INOCENTE PROFESIONAL.


    Por un momento me ha parecido que Mr. Tom dudaba, pero al final ha suspirado.


    Mr. Tom: Bueno... Pero no os retraséis, ¿eh?


    Está muy feo mentir (y más mentirle a un profe), pero ¡no podíamos hacer nada más! Aunque Mr. Tom seguía mirándonos muy poco convencido, mis amigos y yo hemos dado media vuelta y hemos regresado al laberinto de los espejos.


    Y no, Hugo no estaba allí. He comprobado mi móvil, y he visto que todavía no había recibido mi último wasap. Como si se hubiera desvanecido.
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    * Ni idea.


    


    * Ni remota idea.


    


    * De veras que ya no sabíamos dónde buscarlo. No estaba por ninguna parte.


    


    Seguíamos sin encontrar a Hugo y, de repente, me ha venido un pensamiento (un pensamiento TERRIBLE) a la cabeza. Tan terrible que he tenido que pronunciarlo en voz alta...


    Yo: Ha sido culpa mía.


    Sofía: ¿Qué? ¡No digas tonterías, Martina!


    Sí, sí, sonaba a tontería, pero en ese momento estaba CONVENCIDA de lo que decía, así que lo he repetido:


    Yo: Ha sido culpa mía.


    Lucía: Claro, porque has sido tú quien ha hecho que Hugo desapareciera en el laberinto, ¿no?


    Estaba tan triste y tan preocupada que al final se lo he contado todo. Les he contado lo que me ha dicho la vidente, Madame Serena, cuando le he preguntado si Hugo iba a ser el amor de mi vida.


    Yo: Y si... ¿y si lo que ha dicho la vidente se ha cumplido? ¿Y si Hugo ha desaparecido del laberinto por no ser el amor de mi vida? Cosas más raras nos han pasado y, la verdad, ese laberinto era MUY RARO. ¿Y si es esto lo que ha ocurrido? ¿Qué podemos hacer? ¡No voy a perdonármelo jamás!


    Cuando he acabado de hablar, se me saltaban las lágrimas.


    Y, cuando cuentas este tipo de cosas tan terribles a tus mejores amigos, normalmente esperas un poco de comprensión. Pero, en vez de eso, Lucía, Sofía y Nico se han echado a reír.


    (En serio. ¡A REÍR!)


    Nico: ¡Pero, Martina! ¿Cómo te crees lo que dice una señora rara que hemos conocido en un PARQUE DE ATRACCIONES? Además, con lo tortolitos que sois Hugo y tú, me apuesto el brazo a que SÍ sois el amor de vuestra vida, tú el de él y él el tuyo.


    Como para convencerme, Nico ha agitado el brazo delante de mi cara, y luego Lucía y Sofía lo han apartado de un empujón.


    Lucía: Voy a decir, por una vez en la vida, que Nico tiene razón.


    Yo: ¿CREÉIS..., CREÉIS QUE HUGO ES EL AMOR DE MI VIDA?


    [image: imagen]


    Sofía: ¡No! Bueno, sí (suerte que ha rectificado, porque al escuchar ese «no» tan rotundo casi me da algo). Lo que creemos, al menos yo sí lo creo, es que, aunque Madame Serena tuviera razón, porque podría ser la mejor vidente del mundo, ¿qué importa? ¿Vais a dejar tú y Hugo que otra persona decida por vosotros?


    Yo: N... no...


    Lucía: Es más. ¿Quién dice que tengamos que tener SOLO un gran amor en la vida? No lo sabe nadie, Martina. Nadie. Puede que Hugo sí sea el amor de tu vida. Puede que no. Puede que sea el único amor de tu vida o puede que sea el primero de muchos... Y lo más importante: no pasa nada. Ya lo irás descubriendo con el tiempo.


    No pasa nada...


    He respirado hondo. Lo curioso es que, si hubiéramos intercambiado los papeles, si fueran mis amigas las preocupadas por algo así, yo les habría dicho EXACTAMENTE lo mismo que ellas me acababan de decir a mí, porque tenían razón. (Y también Nico, sí. Incluso él.)


    Nico: Eso. Lucía y Sofía tienen razón. Es decir, yo tenía razón, y ellas me la han dado. Pero, una cosa, son las siete ya, y todavía tenemos que encontrar a Hugo. Por si queréis pensar algún plan o algo así...


    Me he frotado los ojos. Me sentía mucho mejor (dentro de, ya sabéis, sentirme horriblemente mal porque mi novio estaba desaparecido) y he respirado hondo. Una cosa sí había acertado la vidente: que soy una persona inquieta, aventurera y que NO ME RINDO NUNCA...
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    * Ni idea.


    * Ni remota idea. [image: ]


    


    * Como no sabíamos dónde buscar a Hugo, lo más lógico era encontrar a ALGUIEN QUE SUPIERA ALGO, ALGUIEN QUE PUDIERA AYUDARNOS.


    


    Así pues, nos hemos plantado delante del señor bajito que estaba en la puerta del laberinto de los espejos.


    Yo: ¡Eh! ¡Eh, usted! ¡No se vaya!


    Porque, al vernos, el hombrecito ha comenzado a silbar mirando para un lado, como si intentara fingir que no nos había visto (pero estaba disimulando SUPERMAL) e incluso ha tratado de meterse dentro del laberinto de espejos para escapar de nosotros. Por desgracia para él, hemos llegado a la puerta y lo hemos rodeado.


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¡CÁSPITA! ¡Vaya! ¿Queréis hablar conmigo? Cuánto lo lamento, tengo que march...
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    Yo: Sí, hombre. Usted no se va a ninguna parte. No sin decirnos qué ha pasado con Hugo.


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¿Hu...? ¿Hugo? ¿Quién es Hugo?


    Nico: ¡Es nuestro amigo! ¡Y ha desaparecido en su laberinto! ¡Queremos saber dónde está ahora mismo! O, si no... O, si no, llamaremos a las autoridades.


    Sofía: ¡Y a la prensa! Y... y... no sé a quién más llamaremos, pero ya se nos ocurrirá. El caso es que la vamos a liar bien gorda hasta que Hugo aparezca...


    En ese momento el hombre bajito ha levantado las manos como si se estuviera rindiendo y ha soltado un suspiro larguísimo.


    Vigilante del laberinto de los espejos: No, por favor, no... No podemos permitirnos tener mala publicidad...


    Ya empezaba a cansarme. Estaba enfadada, y preocupada, y triste, así que he dado un paso hacia delante y me he quedado frente a él.


    Yo: ¡Entonces díganos dónde está!


    Antes el hombre había dejado escapar un suspiro superlargo. Y ahora ha soltado uno que todavía lo era MÁS. Se ha quitado el sombrero de paja y se ha frotado los ojos.


    Vigilante del laberinto de los espejos: No lo sé. Esta parte del parque... es muy antigua.


    Lucía ha sacudido la cabeza, impaciente.


    Lucía: Sí, sí; eso ya lo sabemos... Nos lo ha dicho el vendedor de algodón de azúcar.


    Vigilante del laberinto de los espejos: Sí, sí, pero el caso..., el caso es que, además de ser la parte más antigua del parque, aquí han pasado cosas extrañas desde que se fundó hace más de cien años... Nunca hemos sabido por qué. Hemos consultado a los mejores expertos en esto, y, por lo visto, justo en el lugar donde se construyó el parque, las leyes de la física funcionan un poco a su manera y el espacio-tiempo está algo desacompasado. De... de hecho, desde un primer momento, las atracciones a veces se movían solas o dejaban de funcionar inexplicablemente, se oían ruidos... y, bueno, también está ese problemilla de la gente desaparecida, sí...


    ¡PROBLEMILLA! ¿Que desapareciera gente solo le parecía un «problemilla»?


    PROBLEMILLA. No podía dar crédito.


    Creo que el señor nos ha visto la cara de ALUCINE por lo que acababa de decir, así que ha añadido:


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¡Pero todo el mundo acaba apareciendo! Tarde o temprano aparecen, ¡de verdad! Como os digo, el problema es que dentro de las atracciones el espacio y el tiempo se mezclan un poco caóticamente, pero... en tres o cuatro días, a lo sumo, vuestro amigo estará de vuelta sano y salvo. Prometido.


    TRES O CUATRO DÍAS. ¿Se estaba quedando con nosotros o qué?


    Yo: ¡No podemos esperar tanto! ¡Tenemos que regresar al hotel y además mañana volamos de vuelta a nuestro país!


    El hombre se ha encogido de hombros, desesperado.


    Vigilante del laberinto de los espejos: No puedo ayudaros, lo siento... De todos modos, ¿no habéis visto el cartel en la entrada del laberinto? Lo pone claramente.


    En eso, voy a reconocerlo, tenía razón, porque en la puerta del laberinto ponía eso de que todo el mundo podía entrar, pero no todos podían salir, pero... ¡¿PERO QUIÉN PODÍA PENSAR QUE ESA ADVERTENCIA IBA EN SERIO?!


    El señor bajito ha aprovechado ese momento en el que estábamos distraídos (estábamos distraídos, supongo, porque seguíamos ALUCINADOS por lo que estaba pasando) para escabullirse por entre Sofía y Nico y meterse dentro del laberinto.


    Y en la puerta nos hemos quedado los cuatro, como pasmarotes. Dudo mucho que ninguno de nosotros supiera qué debíamos hacer. ¡No podíamos esperar tres o cuatro días! Si se lo contábamos a nuestros profes, claro, no nos creerían (o, peor, llamarían a la policía, y a los padres de Hugo, y... sería UN DESASTRE).


    Sofía: ¿Y qué hacemos ahora?


    Teníamos que ir a buscarlo.


    Yo: Vamos a buscar a Hugo. No vamos a dejarlo perdido en un laberinto cochambroso. Me niego.


    Al principio, dudaba un poco, pero nada más hablar, me he dado cuenta de que era lo único que podíamos hacer. Ir a buscar a Hugo. Encontrarlo dentro del laberinto y rescatarlo.


    Nico: Vale, sí, perfecto. Yo me apunto (Nico SIEMPRE se apunta a todo), pero ¿cómo vamos a sacarlo de ahí? ¿Y cómo sabemos que no nos perderemos nosotros si vamos a buscarlo?


    Esas eran dos buenas preguntas. Y, en apenas un segundo, se me ha ocurrido la solución.
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    ¿Conocéis la historia del Minotauro?


    ¿No?


    Es una leyenda griega. Las leyendas de los griegos son una pasada; siempre salen héroes, y monstruos, y dioses haciendo burradas. ¡Me encantan esas historias! En esta, salen un monstruo, un laberinto y una chica muy muy lista.


    


    
      LA LEYENDA DEL MINOTAURO


      


      Dice la leyenda que en la isla de Creta, cerca de Grecia (es un lugar que me ENCANTARÍA VISITAR. No solo porque tiene unas playas estupendas —que también—, sino por su historia y por las ruinas antiguas que hay en la isla... ¡Debe de ser SUPEREMOCIONANTE!), había un rey que se llamaba Minos. Y el rey Minos tenía un hijo MONSTRUOSO, el MINOTAURO, que era medio hombre, MEDIO TORO.
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      Que, a ver, ser un monstruo medio hombre, medio toro es ya malo, pero es que encima al Minotauro lo que más le gustaba en la vida era DEVORAR GENTE.


      Total, que el rey Minos, para encerrar a su hijo el Minotauro, mandó construir un gigantesco LABERINTO.


      Como no era plan (supongo) darle gente de Creta para comer, porque la gente de Creta QUIZÁ se enfadaba un poco, el rey Minos obligaba a la ciudad de Atenas, a quienes había derrotado en una guerra, a mandarle cada año a diez chicos y a diez chicas para meterlos en el laberinto y que se los comiera el Minotauro.


      PERO, un año, entre los chicos y chicas de Atenas, estaba el joven Teseo, que era hijo del rey de Atenas y que había decidido ir a Creta a acabar con el Minotauro de una vez por todas. No obstante, claro, había un problemilla: podía entrar en el laberinto y matar al Minotauro, pero luego no tenía manera de SALIR del laberinto, porque al parecer era enorme y complicadísimo.


      Ocurrió que Teseo, en Creta, conoció a Ariadna, que también era hija del rey Minos (pero Ariadna no era un monstruo ni nada, era una chica normal) y, como se enamoró de Teseo, decidió ayudarle, y para ello le dio una madeja de hilo. Teseo se metió en el laberinto sujetando un extremo de la madeja mientras que Ariadna se quedó en la puerta sujetando el otro extremo. Así, cuando Teseo por fin encontró (y mató) al Minotauro, solo tuvo que seguir el hilo que le había regalado Ariadna para salir del laberinto.
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    Me encanta esta leyenda y ha sido al recordarla que, de hecho, he sabido qué teníamos que hacer para buscar a Hugo: no podíamos meternos en el laberinto de espejos sin más. Necesitábamos, como Teseo y Ariadna, un hilo.


    Pero ¿dónde íbamos a encontrar hilo, o cuerda, o algo similar?


    Yo: Chicos, ¡seguidme! ¡Se me ha ocurrido una idea!


    No me han pedido detalles. Lucía, Sofía y Nico han echado a correr detrás de mí. Por el camino les he ido explicando la historia del hilo de Ariadna, y la idea que había tenido y, al final, nos hemos detenido frente a la caseta de la adivina, Madame Serena.


    Yo: Y como no tenemos ni un hilo, ni una cuerda, pero tampoco tenemos tiempo para ir a buscarlo, pues...


    De un empujón, he entrado en la caseta, con mis amigos todavía detrás. Dentro había todos esos trapos, pañuelos y telas de colores decorando el techo y las paredes y, sin decir nada más, he comenzado a arrancarlos a tirones. Sofía, Lucía y Nico, que han entendido perfectamente cuál era mi idea, han empezado a hacer lo mismo.


    Madame Serena: ¡Eh! ¡Eh! ¡Vándalos! ¡Qué estáis haciendo?


    CLARO, hubiera sido mucho pedir que la vidente no estuviera en la caseta. Madame Serena ha salido del cuartito del fondo de la cabaña hecha una fiera, pero nosotros hemos seguido arrancando trapos y telas sin parar.


    Yo: ¡Necesitamos todo esto!


    Madame Serena: ¡No, no necesitáis destrozar mi pobre caseta! ¡Si ya os tenía preparada una cuerda!


    Nos hemos quedado paralizados. Era verdad. La mujer, que de pie parecía todavía más vieja y arrugada, tenía una cuerda larguísima en las manos... Me he quedado con la boca abierta.


    Madame Serena: ¿Qué clase de adivina os creéis que soy? Venga. Dejad mis cosas en paz y llevaos esta cuerda.


    Se nos ha acercado. La ropa de colores brillantes que llevaba estaba llena de campanillas y lentejuelas, y hacía un sonido muy gracioso cuando caminaba. ME HA TENDIDO LA CUERDA (y, sí, yo todavía estaba con la boca así: [image: ]) y se ha dado la vuelta para regresar a su cuartito.
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    Nico: ¡Espere! ¡Espere! ¿Eso quiere decir que es una adivina de verdad? Pobre Martina...


    En un primer momento no he sabido por qué de repente yo le daba lástima a Nico, pero, CLARO, lo he entendido enseguida. Si la adivina era una adivina de verdad, entonces Hugo y yo...


    Madame Serena se ha girado otra vez y con su paso lleno de campanillas se ha acercado a Nico.


    Madame Serena: ¿No habéis leído el cartel? Soy una adivina MODERADA. Eso quiere decir que puedo adivinar el futuro, pero, como le he dicho antes a vuestra amiga, sois muy jóvenes, tenéis mucha muchísima vida por delante. (Madame Serena ha sonreído. No sé si era una sonrisa agradable o una terrible. No lo tenía muy claro.) El futuro no es solo uno. Hay múltiples posibilidades, y yo a veces veo una de ellas, pero desde luego no las veo TODAS, porque cada decisión que tomamos en la vida puede llevar a un futuro distinto, y a otro, y a otro... Y, la verdad, sería agotador contarlos TODOS.


    Yo: Entonces, ¿puede que Hugo SÍ sea el amor de mi vida?


    La vidente se ha encogido de hombros.


    Madame Serena: Quién sabe. Como te he dicho, eso depende. Depende de las decisiones que tomes, muchachita...


    Eso... eso me bastaba.


    He agarrado fuerte la cuerda.


    


    [image: imagen]
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    El hombre del laberinto de los espejos no ha querido dejarnos entrar. En cuanto nos hemos acercado a la atracción, ha salido por la puerta y se ha plantado delante.


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¡No! ¡No, no y no! Bastantes problemas voy a tener ya con la desaparición de vuestro amigo, ¡imaginad qué pasaría si se perdiera otro de vosotros ahí dentro! ¡Sería un desastre!


    Nada más verlo, hemos aminorado un poco la marcha. El hombre ha comenzado a agitar los brazos. Casi me echo a reír allí mismo, parecía una gallina gigante intentando echarse a VOLAR, pero no, creo que con todo eso de agitar los brazos lo que quería era evitar que nos coláramos dentro del laberinto...


    Pobre, ¡nos hemos colado de todos modos, claro!


    De hecho, Sofía, Lucía y yo hemos entrado en tromba en el vestíbulo. Seguía siendo pequeño y raro por culpa de todos esos espejos con los marcos desiguales colgando, y había las mismas telarañas que antes, pero esa vez no he mirado hacia arriba asombrada, porque solo tenía ojos para la puerta de entrada al laberinto, esa que ponía:


    


    
      ATENCIÓN A LOS VISITANTES:


      


      TODO EL MUNDO PUEDE ENTRAR, PERO NO TODOS PUEDEN SALIR

    


    


    Es que, DE VERDAD, ¿no podrían explicarse un poco mejor en el cartel? Nos habríamos ahorrado un montón de problemas. Y la bronca que nos iban a echar nuestros profes, porque nos iba a caer una bronca, seguro: ya eran bastante más de las siete, así que seguramente todos nuestros compañeros estarían muertos de aburrimiento en el aparcamiento del parque esperándonos.


    Yo: Vamos allá.


    La voz me ha sonado más segura de lo que REALMENTE me sentía. Sí, quería rescatar a Hugo, pero... ¿y si me perdía yo?


    Aun así, me he atado la cuerda de Madame Serena a la cintura. El otro cabo, se lo he dado a Sofía. ELLA LO HA SUJETADO CON TODAS SUS FUERZAS.
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    Sofía: Si ves algo raro..., si ocurre cualquier cosa..., da un buen tirón a la cuerda.


    Nico: ¡Y tiraremos de la cuerda hacia nosotros enseguida! ¡Te sacaremos de ahí a rastras si hace falta!


    No me merezco a mis amigos, de verdad. Son MARAVILLOSOS, y siempre siempre siempre están a mi lado cuando los necesito (¡y yo al lado de ELLOS! ¡Para eso están los amigos!).


    He meneado la cabeza, decidida.


    Yo: No será necesario. No voy a parar hasta encontrar a Hugo.


    He comprobado una última vez que tenía la cuerda bien atada a la cintura y luego, poco a poco, me he adentrado en el LABERINTO.
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    Enseguida me ha venido una sensación de mareo. Allí estaba otra vez: las luces del techo se reflejaban mil veces como si fueran estrellas, el suelo y las paredes hechos de espejos me hacían pensar que estaba flotando dentro de un gigantesco diamante.


    Yo: ¡Hugo! ¡¿Hugo, me oyes?! ¡He venido a buscarte!


    Nada. De hecho, tenía muy pocas esperanzas de que, de repente, Hugo apareciera tan pancho por el recodo más cercano, pero tenía que intentarlo. Me he obligado a dar unos pocos pasos por el primer pasillo que tenía delante de mí, y después he tomado el primer desvío a la derecha, y los dos siguientes, también a la derecha. A continuación, otro a la derecha, y luego izquierda, derecha... En aquel laberinto todos los pasillos parecían iguales, todas las paredes eran iguales, resultaba imposible orientarse...


    Creo que no habían pasado ni cinco minutos, y ya estaba completa y totalmente PERDIDA.


    Pero no estaba asustada. No como la primera vez que habíamos entrado en el laberinto, porque tenía una CUERDA atada a la cintura, y en el otro extremo de la cuerda estaban mis amigos, y yo sabía que mis amigos no me dejarían JAMÁS.


    El siguiente desvío con el que me he encontrado viraba hacia la derecha. He dado unos pasos, apoyando la mano contra las paredes de cristal.


    Lejos, solo un momento, como si fuera un destello, o un sueño, o culpa de mi imaginación, he visto algo que se movía.


    Yo: ¡Hugo! ¡Hugo! ¡Aquí!


    ¡Era Hugo! No tenía ninguna duda. ¡¿Cómo NO iba a reconocer a Hugo?! ¡Era Hugo! ¡Mi novio! ¡Mi mejor amigo!


    He seguido gritando para llamar su atención, pero no ha habido manera: la imagen de Hugo, entre los espejos, cada vez más estaba más lejos.
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    De repente me he dado cuenta de por qué Hugo no parecía escucharme: como me había ocurrido antes, ese Hugo no era... no era... el mismo Hugo que había entrado en el laberinto conmigo. Hugo había entrado con tejanos azules y una camiseta gris. Luego, después de perderlo, me había parecido ver a Hugo con una sudadera granate y unos tejanos negros y ahora...


    ¡Llevaba puestos unos pantalones cortos y una camisa de cuadros amarillos y negros!


    Yo: ¡HUGO, DETENTE!


    Todo era rarísimo. Tanto que hubiera podido tirar de la cuerda que todavía llevaba atada, y Sofía, Lucía y Nico me hubieran sacado del laberinto a toda velocidad, pero no me he rendido. Al contrario. Me he obligado a caminar más rápido, a darle alcance a ese REFLEJO DE HUGO, CON ESA CAMISA AMARILLA de cuadros y pantalones cortos, y cada vez estaba más cerca, más cerca, parecía que iba a alcanzarlo...


    Y lo he alcanzado por fin, y entonces me he dado cuenta de que ese Hugo del reflejo era... bastante más bajito que yo.


    Y debo decir una cosa sobre Hugo: ¡que NO es más bajito que yo! ¡Si me pasa casi medio palmo!


    Entonces me he acordado... Me he acordado de esa camisa y de esos pantalones, y de CUÁNDO Hugo había llevado esa ropa...
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    Me ha parecido que los espejos del laberinto comenzaban a moverse. A girar. Las imágenes se volvían borrosas y de repente...


    De repente estábamos en la escuela. O, al menos, yo veía el edificio principal de mi escuela, y los jardines y... a Hugo, que ya no estaba escapando de mí. Al contrario. Me estaba sonriendo y no solo era más bajito que yo, sino que además tenía las mejillas más redondas, y más cara de niño pequeño.


    Sí, sí; me acordaba de la camisa, de los pantalones, de la sonrisa... ¡Estaba viendo, en los espejos del laberinto, a Hugo el día que lo conocí! Fue también el primer día de colegio. Un día que estaba ATERRADA de verdad. Una escuela nueva, con compañeros nuevos... Sí, estaba muerta de miedo, pero entonces un niño con camisa de cuadros y una sonrisa enorme se me acercó.


    Hugo del espejo: ¡Oye! ¿Tú también eres nueva? (¡Claro que era nueva! ¡Todos lo éramos!) ¿Quieres ser mi amiga?
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    Qué. Estaba. Pasando. Aquí.


    Sin avisar, ese... reflejo (¿era un reflejo o un recuerdo?) se ha desvanecido. Me he visto otra vez en el laberinto de espejos sola y más perdida que nunca.


    Acababa de ver a Hugo en el primer día de colegio cuando nos conocimos (y el día, también, que le dije que sí, que QUERÍA ser su amiga), pero... ¿por qué?


    No me quedaba otra que averiguarlo, así que he seguido adentrándome por el laberinto, atenta a cualquier cosa extraña.


    Y el laberinto no me ha decepcionado. No había dado ni diez pasos cuando los espejos han comenzado a empañarse, como si de repente lloviera a mares, aunque, ¡claro!, ¡no podía estar lloviendo ahí dentro! Además, no me estaba mojando...


    Aun así, como de la nada, ha aparecido un paraguas sobre mi cabeza.


    Y sujetando el paraguas estaba Hugo. Parecía un poco más mayor que en el anterior recuerdo, y más alto (aunque todavía no tanto como yo), pero no era mi Hugo, ¡era otro reflejo!


    Hugo del reflejo: ¡Martina! ¡Estás empapada! ¡Corre, ven conmigo, que vas a pillar un resfriado!


    No. He tenido que rectificar otra vez: ¡era el reflejo de un recuerdo! Ocurrió ese año que fuimos de viaje a las islas Maldivas con la escuela. Llovía, llovía muchísimo..., y Hugo se ofreció a compartir su paraguas conmigo...
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    Igual que el anterior recuerdo este también se ha desvanecido sin dejar rastro. Volvía a estar en el laberinto, no había ni rastro de Hugo, del paraguas ni de la lluvia empañando los cristales.
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    Estaba viendo mis propios recuerdos reflejados en el laberinto, pero ¿POR QUÉ?


    ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


    Me he quedado quieta donde estaba, preguntándome una y otra vez QUÉ NARICES ESTABA PASANDO. ¿Por qué veía en los espejos mis recuerdos? Mis recuerdos de HUGO, además.


    He comprobado que seguía atada a la cuerda que mis amigos sujetaban desde la puerta del laberinto, y eso me ha tranquilizado, aunque SOLO UN POCO.


    Yo: A ver...


    Necesitaba pensar.


    A ver.


    Detrás de mí he oído una risa. No una risilla disimulada, no, era una risotada gigantesca que he reconocido enseguida. Al darme la vuelta, he visto a Hugo otra vez. Llevaba otra ropa, y estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo, y NO PARABA DE REÍR echándose hacia atrás, de reír, más y más y más, hasta que...
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    Sí, ese reflejo ha desaparecido también, pero ¡sabía de qué recuerdo se trataba! Un día, en mi casa, quedamos para merendar mis amigos y yo. Nico contó un chiste MALÍSIMO (Nico solo sabe contar chistes malos), y aun así nos DESTERNILLAMOS durante quién sabe cuánto tiempo.


    Pero, DE NUEVO, LA PREGUNTA: ¿por qué estaba viendo eso?
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    Otro destello me ha hecho mirar, esta vez hacia delante. El pasillo de espejos se ha oscurecido de repente, todo se ha llenado de polvo y telarañas y he visto... ¡ME HE VISTO A MÍ ESTA VEZ! Agarrada de la mano de Hugo, corriendo por ese pasillo cochambroso que parecía..., parecía... ¡No! ¡Estábamos en ese internado en el que nos castigaron durante meses! Sí, lo recordaba perfectamente, Hugo y yo todavía no éramos novios, pero ya me gustaba tantísimo...


    Otro fogonazo de luz me ha hecho mirar a mi derecha. He visto el patio de mi escuela, y me he visto a mí misma y a todos mis amigos charlando, quizá a la hora del recreo.


    Entonces a la izquierda ha aparecido otro recuerdo, el de una fiesta de cumpleaños sorpresa que me preparó mi familia...


    Y seguía preguntándome por qué, por qué, POR QUÉ estaba viendo todo eso...


    Yo: Mis recuerdos... Son mis recuerdos con Hugo...


    Cada vez había más, apenas si tenía tiempo de ver todos los destellos que han comenzado a aparecer a toda velocidad por los pasillos, por el techo y el suelo hecho de espejos, recuerdos y más recuerdos, sin parar. He cerrado los ojos y me he tapado los oídos con las manos. Estaba tan agobiada que ni siquiera lograba concentrarme ya hasta que, de pronto, me ha venido un pensamiento a la cabeza:
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    «La adivina, Martina, ¿te acuerdas de lo que ha dicho?»


    ¿Qué había dicho Madame Serena antes de darme la cuerda para el laberinto?


    Que el futuro no es solo uno. Que depende de todas las decisiones que hemos ido tomando a lo largo de nuestras vidas.


    


    DECISIONES.
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    He abierto los ojos de golpe. Los destellos seguían bailando a mi alrededor, como si estuviera dentro de un caleidoscopio gigantesco, pero me he obligado a fijarme bien en ellos.


    De nuevo ha aparecido ese Hugo de la camisa de cuadros y los pantalones cortos del día que nos conocimos. Estaba sonriendo, parecía que la sonrisa se le iba a salir de la cara. He dado un paso hacia él.
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    El reflejo del primer día de colegio ha desaparecido, como antes.


    De entre las decenas de reflejos que seguían rodeándome, he elegido otro. Hugo disfrazado para ir a una fiesta en un mundo extraño que descubrimos a través de un agujero en la pared de mi habitación... Creo que fue en esa época cuando me di cuenta de que quizá Hugo me gustaba un poco (vale: que me gustaba MUCHO)...
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    Al final del pasillo que tenía delante de mí, he visto una playa paradisíaca... ¡Las islas Maldivas! Nuestro viaje de fin de curso, cuando visitamos una ciudad subacuática habitada por sirenas, allí, por primera vez, nos dimos la mano, estaba tan nerviosa y tan emocionada...


    He comenzado a correr hacia ESE recuerdo. Porque creía que ya había descubierto el truco. Como había dicho Madame Serena, el futuro es fruto de nuestras propias decisiones, y durante tanto tiempo, durante nuestras aventuras, siempre mis decisiones me habían llevado a... a...


    Hugo.
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    He visto el internado otra vez. Corríamos y corríamos, porque nos perseguían los malos ¡pero logramos salvar el castillo! ¡Y al fantasma simpático que vivía (bueno, vivía no, ya me entendéis) allí!
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    Todos los espejos de mi alrededor se han vuelto de color verde. ¡El bosque! ¡El bosque de las hadas junto a mi casa! Ayudamos a las hadas a salvar el bosque, fue otra de nuestras aventuras, aunque esa vez la lie porque tuve una cita con otro compañero de clase... que para lo único que sirvió fue para confirmarme que SOLO me gustaba Hugo.
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    Ha sido como si el bosque estallara en mil pedazos, y estos pedazos de luz se han convertido en farolillos de colores, rojo, VERDE, DORADO. ¡Era la feria de Navidad de la escuela! Quería hacerle un regalo a Hugo y NO SABÍA CÓMO. ¡QUÉ VERGÜENZA!


    Y luego resultó que Hugo también quería hacerme un regalo a mí.


    He visto a Hugo conmigo en los espejos.


    Fue esa noche, en la feria, mientras comenzaban a caer copos de nieve y Hugo me abrochaba el COLLAR QUE ME HABÍA REGALADO cuando nos dimos nuestro PRIMER BESO.
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    HE SEGUIDO CORRIENDO. Ya no me importaba chocarme con alguno de los espejos del laberinto; corría y corría detrás de más recuerdos, de nosotros, de nuestras aventuras.
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    No sé en qué momento todo el laberinto ha comenzado a temblar.


    ¿Sabéis que si pasas un dedo por el borde de una copa de cristal esta comienza a vibrar y a emitir un sonido agudo? Pues lo mismo, pero como si estuviera corriendo dentro de una copa GIGANTESCA.
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    Más recuerdos aparecían y se esfumaban a mi alrededor.
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    Pero yo no me detenía, sino que iba corriendo del uno al otro, siempre buscando los que más significado tenían para Hugo y para mí.


    He visto recuerdos de la escuela, y de nuestro último viaje a Madrid. Sí, en Madrid, primero nos peleamos, pero luego arreglamos las cosas...


    Porque, como había dicho Madame Serena, el futuro es fruto de nuestras propias decisiones. Puede darnos miedo. Puede que los cambios, las cosas desconocidas que nos aguardan en la vida nos agobien, pero lo importante, lo más IMPORTANTE de todo, es que siempre podemos elegir qué camino vamos a seguir.


    La vibración que me rodeaba se ha hecho más fuerte todavía. Quería taparme las orejas porque EN SERIO era como si se me clavara en los oídos, pero no podía parar, presentía que estaba llegando a...


    Hugo: ¡MARTINA!


    Yo: ¡HUGO!


    Hugo: ¡MARTINA!


    Yo: ¡HUGOOOOOOOOO!


    Allí estaba. Delante de mí, al final de un pasillo largo, llamándome. He echado a correr, con energías renovadas, hacia él.


    Y él ha empezado a correr hacia mí, porque no era un reflejo, ni un recuerdo, era Hugo, el de verdad, el de carne y huesos, mi amigo, y mi novio.


    Nos hemos dado un abrazo. Uno de esos de película, en los que el chico levanta a la chica en volandas y da una vuelta de lo contento que está. Así.
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    Hugo: Martina, ¿dónde estabas? Llevo... llevo NO SÉ CUÁNTO TIEMPO BUSCÁNDOTE. Este laberinto es muy raro... ¿Por qué llevas una cuerda atada a la cintura?


    Seguíamos abrazados, pero me he echado a reír.


    Yo: ¿Conoces la antigua historia de Ariadna y el laberinto?


    Por la cara que ha puesto, he deducido que no la conocía.


    Yo: Da igual, da igual. Lo importante es que te he encontrado. Oye, Hugo, ¿nos vamos?


    Él me ha soltado. No me habría importado seguir abrazados un poquito más..., pero justo en ese momento la vibración que había invadido antes el laberinto se ha hecho TODAVÍA MÁS FUERTE.
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    El laberinto se ha llenado de chirridos agudos e incluso hemos podido ver cómo los espejos comenzaban a sacudirse como si hubiera un terremoto.


    Un segundo después los espejos, uno tras otro, han comenzado a estallar.
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    De un pelo. Nos ha ido DE UN PELO.
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    En cuanto ha estallado el primer espejo, le he dado un tirón a la cuerda atada a mi cintura. CON TODAS MIS FUERZAS.


    Pensaba que así Lucía, Nico y Sofía estarían atentos a cuando regresáramos, pensaba que nos ayudarían tirando de la cuerda hacia la salida. DESDE LUEGO NO PENSABA QUE, JUSTO DESPUÉS DE DAR UN TIRÓN YO A LA CUERDA, ELLOS COMENZARÍAN A ARRASTRARME A TODA VELOCIDAD.


    He tenido el tiempo justo de agarrar a Hugo del brazo para que no se quedara atrás.


    De todos modos, no voy a quejarme de que mis amigos nos sacaran A LA VELOCIDAD DE LA LUZ DE ALLÍ DENTRO. Al contrario: los espejos no paraban de estallar a nuestra derecha, a nuestra izquierda, arriba, a nuestros pies... El sonido de cristales rotos era aterrador, ENSORDECEDOR.


    Con un último tirón, Hugo y yo hemos caído en el vestíbulo del laberinto. Allí estaban Lucía, Sofía y Nico, rojos por el esfuerzo de arrastrarnos a Hugo y a mí hacia fuera.


    Nico: Pero ¿qué rayos habéis hecho? ¡OS HABÉIS CARGADO EL LABERINTO!
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    Aunque en el vestíbulo parecíamos estar a salvo, todavía se oía el sonido de los espejos estallando dentro.


    Hugo: ¡Nosotros no hemos sido! ¡Han comenzado a romperse solos!


    De repente (quizá tanto ruido lo había alertado) ha llegado el señor bajito, el vigilante de la atracción, se ha llevado las manos a la cabeza y se ha puesto a gritar como un desesperado:


    Vigilante del laberinto de los espejos: ¡¿QUÉ HABÉIS HECHO?! ¡HABÉIS DESTRUIDO EL LABERINTO! ¡Era muy antiguo! ¡Prácticamente un monumento histórico! ¡Bárbaros! ¡Salvajes!


    Yo: ¡NO HEMOS HECHO NADA! ¡ SUS ESPEJOS SE HAN PUESTO A ESTALLAR SOLOS! ¿No decía que siempre ocurren cosas raras aquí?


    ¡ENCIMA QUE ESE ESTÚPIDO LABERINTO SE HABÍA TRAGADO A HUGO, AHORA EL VIGILANTE NOS ECHABA LA CULPA DE QUE SE ESTUVIERA DESTRUYENDO!


    Pero por si acaso el señor NO SE CREÍA que nosotros no habíamos roto nada y por si acaso venía alguien más o, no sé, SE NOS CAÍA LA ATRACCIÓN ENTERA ENCIMA (porque seguíamos oyendo sonidos de cristales rotos), y porque ERAN MÁS DE LAS OCHO Y LLEGÁBAMOS TARDISÍSIMO Y NUESTROS PROFES Y NUESTROS COMPAÑEROS NOS IBAN A MATAR, nos hemos largado corriendo de allí.
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    Por si alguien se pregunta si al final nos castigaron: SÍ. Mucho.


    De hecho, NOS CAYÓ UNA BRONCA TREMENDA porque no solo llegamos TARDÍSIMO al aparcamiento del parque, sino que, encima, yo lo hice con un oso de peluche GIGANTESCO entre los brazos.
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    ¿Y de dónde salió ese peluche, quizá os estéis preguntando? Pues es que, mientras huíamos del laberinto de los espejos, volvimos a pasar junto a esa zona de casetas de feria donde el día anterior Hugo se había empeñado en ganar un peluche para mí en los juegos y nos pidió que nos esperáramos un momento. Solo un momento. ¡Y LO GANÓ A LA PRIMERA!


    A mí me hizo mucha ilusión que me lo regalara, pero, claro, nuestros profes pensaron que nos habíamos retrasado TANTO por culpa del oso.


    Y por eso nos castigaron. Aunque, bien pensado, casi mejor que creyeran eso. Tampoco podíamos contarles lo que había ocurrido de verdad... Pero lo del castigo tampoco nos importó demasiado porque ese mismo día regresamos a casa.


    Nada más llegar, dejé el oso de peluche que Hugo ganó para mí en el FLORIDA ULTIMATE PARK sobre mi cama, y ahí sigue.


    Las semanas siguientes a nuestro viaje, decidimos hacer caso a lo que había dicho Sofía cuando descubrimos que Hugo iba a marcharse al extranjero: DISFRUTAR.


    Vaya si disfrutamos. Desde el día en que regresamos hasta el día que Hugo tuvo que marcharse, intentamos pasar el máximo tiempo juntos.


    Pero, a pesar de todo, Hugo tuvo que hacer las maletas y trasladarse con su familia. A Alemania.


    Lloré mucho ese día, ¿vale? Pero no me avergüenzo. Para nada. Porque estaba triste y porque no tener a Hugo cerca era un cambio grande, ENORME, en mi vida.


    Pero ¿sabéis qué?, que, aunque Hugo viva lejos, no dejamos que se sienta lejos.


    Porque seguimos mandándonos mensajes cada día. QUEDAMOS POR VIDEOLLAMADA PARA MERENDAR, para charlar y para reírnos, él y yo solos, sí, pero también con Sofía, Lucía y Nico. Hemos vivido un montón de aventuras juntos, y esta fue una más.
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    Tarde o temprano todos nos adaptamos a los cambios, aunque al principio parezca imposible.


    Y hoy...
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    ¡La puerta!


    No creo que haya bajado jamás TAN RÁPIDO por las escaleras que van del piso de arriba de mi casa hasta la puerta de entrada.


    De hecho, no creo que exista ningún ser humano EN LA FAZ DE LA TIERRA capaz de superarme en velocidad.


    No solo he bajado rapidísimo, también he abierto a toda prisa. Lo he hecho ya con la sonrisa más feliz del mundo en la cara.


    Yo: ¡HUGO!


    He pegado un salto y me he quedado abrazada a él en plan koala.


    Evidentemente, las videollamadas y los mensajes de WhatsApp están muy bien, pero ES todavía MEJOR que Hugo venga de visita.


    NOS HEMOS DADO UN BESO (esa es OTRA de las cosas que no se pueden hacer en una relación a distancia...).
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    Hugo: ¿Cómo estás? ¿Cómo están todos? Os he echado muchísimo de menos...


    Poco a poco, me he soltado de ese abrazo de oso en el que había atrapado a Hugo, pero tampoco pensaba alejarme mucho por el momento, aunque él planeara quedarse unos días en España. De hecho, ese había sido un trato que había realizado con su padre antes de marcharse a Alemania: le hizo prometer que le dejarían venir varias veces al año para vernos...


    Yo: ¡Se mueren de ganas de verte! Hemos preparado..., bueno, hemos pensado que podríamos ir a tomar algo, y luego al centro comercial, o al parque, o podemos ir a ver una película al cine, o a la playa, que ya sé que no hace suficiente calor como para bañarnos, pero...


    Al ver la cara de susto de Hugo, he dejado de hablar, pero él entonces ha sacudido la cabeza un poco avergonzado.


    Hugo: Vaya, sí que tenéis planes preparados... y suenan geniales, pero...


    Yo: ¿Pero?


    Hugo: Pero, espera, antes de que vayamos a buscar a los demás, quiero darte algo...


    Antes de que pudiera preguntarle de qué se trataba, se ha metido la mano en uno de los bolsillos de la chaqueta y ha sacado un sobrecito de papel. Dentro había un objeto pequeño y ligero.


    Primero he mirado a Hugo, muerta de curiosidad. Después he abierto el sobre para ver qué era ese regalo...


    Yo: UNA MADEJA DE HILO...
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    Porque eso es lo que me ha regalado Hugo. Una madeja de hilo de color turquesa, como el mar de Florida.


    Hugo: Una madeja de hilo, sí. Para que, si alguna vez volvemos a perdernos el uno al otro, volvamos a encontrarnos.


    Quizá a muchos les parezca un regalo raro. A mí me ha hecho sentir un cosquilleo en la tripa, y en los brazos, y en las puntas de los dedos, que se ha convertido al final en una sonrisa. He agarrado con fuerza el regalo de Hugo. Como nos dijo la adivina, Madame Serena, solo nosotros mismos, a pesar de los cambios, de los problemas y los obstáculos,


    


    podemos decidir


    nuestro futuro.
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  ¡No te pierdas esta nueva aventura de #LaDiversionDeMartina!


  


  [image: Cubierta]Por fin este año en el instituto preparamos ¡una obra de teatro! Estoy SÚPER ilusionada.


  


  Esta vez estábamos ensayando con mis amigos y, sin saber cómo ni por qué, hemos ido a parar literalmente a la otra punta del mundo y... ¡estamos en Australia! Pero... ¿cómo hemos llegado hasta allí? Lo peor no es la bronca que nos va a caer, sino que ¡no tenemos ni idea de cómo volver!


  


  ¿TE APUNTAS? ¡LA DIVERSIÓN ESTÁ ASEGURADA!


  Martina D'Antiochia es una de las youtubers más populares de nuestro país. Con tan solo diez años, les dijo a sus padres que quería abrir un canal en Youtube y ellos, lejos de asustarse, la ayudaron a filmar y editar los videos. Cuatro años más tarde, ya tiene más de 3 millones y medio de seguidores, 25 millones de visualizaciones ¡al mes! y una serie de libros de aventuras.
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